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    Prólogo
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    Todo comenzó con una palabra: Navidad.
  


  
    La fecha se acercaba y mis hijos deseaban poner el árbol con más de un mes de anticipación. Lógico, son niños, pero, ¿por qué a los niños se les expanden los ojos, les brillan las pupilas y corren felices adornando cada rincón de la casa?, me cuestioné al verlos. Mi primera respuesta fue: por supuesto, por los regalos. Sin embargo, la idea desapareció tal como llegó, mis niños no deseaban los regalos; faltaba más de un mes, su actitud juguetona me lo dijo: ellos deseaban ese momento con papá y mamá decorando, riendo, jugando con sus mascotas corriendo tras de ellos y enseñándole al gato los adornos, para luego dejarlos muy cerca del piso para que pudiera quitarlos cuando gustara.
  


  
    Mis propios ojos se expandieron, ¡qué maravilla poder ver las cosas con los ojos de los niños!, ver la Navidad como ellos, con ilusión, diversión, compañía, esperanza.
  


  
    Seguí cavilando en las cosas que los adultos no vemos por estar ocupados en nuestras propias vicisitudes, en esos altibajos de la vida; seguí cavilando en esas cosas que a veces son tan evidentes que un niño debe de mostrárnoslas y, de paso, recordarnos que en ocasiones solo hace falta apreciar lo simple y la magia que hay en cada uno de los momentos que nos rodean. Apreciar cosas tan sencillas como colocar adornos, como llevar a papá agarrado de la mano para buscar las luces, en decirle al michi donde están los mejores juguetes… en solo disfrutar de un instante.
  


  
    Y una pregunta me llevó a otra: ¿por qué no compartir algo de esto?
  


  
    Así, de un día tan cotidiano cercano a diciembre, fue que surgió la idea de esta antología que usted, querido lector, tiene entre sus manos: hacer una antología navideña matizada de esperanza. La convocatoria fue lanzada y cada autor interpretó de manera única esa idea, llenando cada página de este libro con momentos mágicos y con posibilidades de lo que esta fecha puede significar si se le agrega magia, recuerdos… ilusión.
  


  
    Sí, es cierto, no todas las personas la pasan bien en estos días, no todos quieren convivir o tienen por qué festejar; este libro no esconderá la realidad, este libro no es pretencioso, solo desea ser una golosina que endulce un momento del día, ser un recordatorio de que en cada instante se puede encontrar encanto.
  


  
    Querido lector, lo invito a disfrutar de esta antología de Cuentos de Navidad acompañado de su familia, de su mascota o de una taza de café o chocolate y dejarse arropar por la calidez de estas letras, teniendo en mente que a todos nos hace falta emocionarnos por cosas sencillas y encontrar esperanza en los momentos más inesperados.
  


  
    

  


  
    Gisela Álvarez
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    Edición y selección: Gisela Álvarez y Nancy Bernadac
  


  


  
    Madera de pino y estrellas
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    Lucero Hoyos
  


  
     
  


  
    El golpeteo de las cajas me despierta de un profundo sueño y la luz me ciega cuando Mía me desenvuelve del plástico que ella misma empacó un año anterior; esto solo significa una cosa: Ya va a ser Navidad.
  


  
    —¿Lo encontraste?
  


  
    Escucho la voz de Mario y, si pudiera, sonreiría, pero soy una esfera, un cascanueces para ser exacto.
  


  
    —Sí. —Mía me sostiene entre sus manos y, por un momento, deja de mirarme—. ¿Qué te parece? —Examina con detenimiento el pino y, como siempre, me da el mejor lugar en el árbol—… Aquí.
  


  
    Mario besa en la frente a Mía y ahí es cuando me doy cuenta. Mía ya no es una niña.
  


  
    ¿Cuánto tiempo habrá pasado desde que llegué a esta familia? Hago memoria y retrocedo al día en que me convertí en guardián. Fue hace veinti… ¿Tres? No. Hace veintiséis años.
  


  
    Antes de estar aquí no recuerdo nada, no sé si vine de una tienda o un taller; creo que el amor de Mario hacia Mía fue lo que me dio un corazón y por eso mis memorias empiezan ahí…
  


  
    Lo primero que percibí fue el olor a pino. En un comienzo pensé que provenía del árbol con luces de colores que estaba a un lado de la chimenea, pero el aroma emanaba de mí. Me encontraba tendido sobre papel de regalo y vi a Mario acercarse mientras cargaba a Mía; era un bebé con mejillas sonrosadas y con los mismos ojos azules de su padre.
  


  
    —¿Te gusta? —Mario preguntó mientras cambiaba a Mía de lado para levantarme de la caja—. Es para ti. —Mía se rio y vi el rostro de Mario iluminarse—. Cuenta la leyenda, que los cascanueces conceden protección. —Mario guardó silencio—… Y este, hijita, está hecho de estrellas.
  


  
    Ahí fue que entendí que yo no era un ornamento, era la extensión del amor verdadero. Mi vida comenzó desde entonces.
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  
    El tiempo pasa, pero no soy consciente del todo. He contemplado a Mía crecer, la vi caminar y aprendiendo a hablar; fui testigo de cuando recibió su primer bicicleta. Mía envejece y Mario, también.
  


  
    La mesa tiene las mismas sillas, pero no todos los lugares se ocupan. No entiendo a dónde van aquellos que las dejan vacías, pienso que se reúnen con sus propios Mario y Mía, que comparten una gran cena y, quizás, escuchan villancicos.
  


  
    —¿Qué quieres para Navidad? —pregunta Mario y me doy cuenta de que he estado fantaseando.
  


  
    —Que seas eterno. —Reconozco la nostalgia en la sonrisa de Mía.
  


  
    En el pelo de Mario ha nevado, pero no existe el frío.
  


  
    —Puedes buscarme en las estrellas. —Mario la abraza—. Para eso te las regalé.
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  


  
    El conejito de luz
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    Marco Antonio González
  


  
     
  


  
    La Navidad era la fiesta favorita de Jessie, una preciosa niña que vivía con su familia conformada por sus padres, su hermano mayor, Kenny, y su discapacitada abuela que hacía uso de una silla de ruedas para desplazarse. Todos residían en una mansión bellamente decorada, ubicada enfrente de Central Park en Nueva York; dicha propiedad contaba con los más selectos muebles, desde sillones adornados con piedras preciosas hasta mesas y comedores de madera finamente tallada y acompañados de las sillas más elegantes con los cojines más cómodos con los que se podía soñar.
  


  
    La familia de Jessie era feliz, mas todos ahí, a excepción de la pequeña, poseían algo que no iba de la mano con el espíritu navideño: un corazón soberbio y egoísta. Los padres de Jessie eran unos exitosos empresarios que se dedicaban a fabricar y vender los muebles más hermosos jamás vistos para las casas más lujosas y elegantes del mundo y solo la gente más rica e importante llegaba a invertir su dinero en tal compañía. Mientras tanto, en la mayoría de los hogares residían familias de clase social más baja, unas más que otras; pero la humildad y la generosidad siempre eran bienvenidas en aquellas almas, sobre todo cuando era aquel bello tiempo para compartir.
  


  
    En las calles de la ciudad vivía un niño huérfano muy pobre y sin hogar llamado Chris, el cual estaba vestido con prendas llenas de remiendos y que contaba con un gorrito y una bufanda para apenas protegerse del frío. Chris era la representación perfecta de un alma triste y desolada, en especial después de haber perdido a sus padres; su mamá había muerto de cáncer, mientras que su papá había perdido la fuerza para vivir debido a su gran tristeza.
  


  
    Era la mañana de Nochebuena cuando Jessie y su familia habían decidido salir a pasear en el parque; la abuela fue la única que se quedó en casa, pues se había quedado dormida en su habitación después de desayunar. Kenny, el hermano mayor de Jessie, sostenía una correa decorada con diamantes que mantenía sujeto al perro de la familia, un rottweiler llamado Tim, al cual no parecía agradarle Jessie a juzgar por los gruñidos que le dedicaba. Cada vez que era intimidada por el perro que sujetaba su hermano, más extrañaba a su recién fallecida mascota, que fue un conejito blanco llamado Freddy; este había muerto de envejecimiento recientemente y solía ser la única compañía pura de corazón que la dulce niña tenía en su vida.
  


  
    En ese momento, mientras la familia caminaba, Jessie pudo notar que había un niño sentado en una de las bancas; aquel no era otro mas que Chris, quien estaba padeciendo una terrible hambre. Al principio, ella simplemente prefirió seguir su camino al lado de su familia, aunque su conciencia estaba en conflicto. De pronto, una extraña presencia compuesta de una luz pura de color azul pasó corriendo entre los arbustos de las jardineras, cosa que llamó la atención de la pequeña, quien inmediatamente les dijo a sus padres:
  


  
    —¡Mami, papi! ¡Hay algo brillante ahí! —Señaló hacia donde creía haber visto lo que vio.
  


  
    Sin embargo, cuando sus padres voltearon a ver, no encontraron nada a excepción de los arbustos cubiertos de nieve. El padre de la niña le dijo a esta:
  


  
    —Jessie, preciosa, debes estar alucinando. No hay nada allí.
  


  
    Entonces ella trató de justificarse, apenas logrando pronunciar:
  


  
    —Pero, pero yo. —Pero Kenny la interrumpió insensiblemente para decirle:
  


  
    —Deja de jugar, hermanita. Vinimos a pasear, no a jugar una de tus fantasías.
  


  
    Tales palabras no solo lograron silenciarla, sino también herir sus sentimientos.
  


  
    Jessie no se movió de donde estaba cuando su familia siguió caminando, fue entonces cuando aquella misteriosa manifestación compuesta de luz azul volvió a presentarse, pero esta vez se colocó justo frente a ella, provocándole un asombro como nunca antes lo había sentido. Dicho asombro se multiplicó cien veces más cuando aquella luz tomó la forma de algo inesperado: Freddy el conejo. Toda la blancura del animalito había sido reemplazada por aquel polvo azul brillante, pero tanto la criatura como su dueña pudieron reconocerse mutuamente. Al ver a su mascota con vida por primera después de haberla perdido, Jessie comenzó a llorar, mas su sonrisa delataba el hecho de que sus lágrimas eran de felicidad. Cuando ella abrazó al conejito, el cual había adoptado una apariencia más joven, sus manos acariciaron aquel suave pelaje y aquello le hizo sentir una alegría para la que no había palabras suficientes para describir.
  


  
    Jessie no podía negar que el cielo le había mandado una oportunidad más de estar con Freddy y ambos estaban contentos de volverse a ver. Pero entonces, el conejito de luz volteó a ver a donde estaba Chris, el cual seguía sentado en la misma banca y, cuando Jessie también centró su atención en el pequeño huérfano, su conciencia volvió a conflictuarse. Freddy volvió a mirar a su dueña directo a los ojos, la expresión de la criatura reflejaba compasión; gracias a ello, la niña supo perfectamente en su corazón lo que tenía que hacer: ayudar al niño. Cuando ella volvió a enfocar sus ojos en aquel pobre y hambriento huerfanito, su compasión se intensificó, así como su deseo de ayudarlo; pero justo al momento de volver a mirar a donde estaba Freddy, este había desaparecido, dejando con dudas a la pequeña.
  


  
    Por supuesto, Jessie se puso un poco triste luego de que su conejo la dejara una vez más, pero confiaba en que volvería a verlo. Mientras tanto, su mente se enfocaría en darle a Chris una muestra de su generosidad.
  


  
    A varios metros de ahí se encontraba la familia de Jessie, todos habiendo notado la ausencia de esta. Fue entonces cuando la niña apareció corriendo para reunirse con los cuatro individuos, lo que fue seguido por su preocupada madre preguntándole:
  


  
    —¡¿En dónde estabas, Jessie?! ¡¿Sabes el susto que me diste?!
  


  
    A lo que la dulce pequeña respondió con una mentira:
  


  
    —Yo… solo estaba quitándole a mis zapatos un poco de polvo.
  


  
    Luego su padre la regañó severamente, asegurando que la castigaría si volvía a separarse de ellos sin avisar. A pesar de lo internamente herida que estaba, Jessie tenía la mente más puesta en lo que solo sus ojitos fueron capaces de ver; solo que su distracción fue notada por sus padres y por su hermano, los cuales se preguntaron si todo estaba en orden. Ella no se atrevió a decir nada, pues sabía que ninguno de sus familiares tenía lo necesario para abrir sus corazones y compartir con los pobres; sin embargo, estaba dispuesta a esperar a que se le presentara la oportunidad perfecta para actuar.
  


  
    Antes de que todos se retiraran del parque, Jessie sacó de sus bolsillos una libretita con una pluma para anotar la dirección de su casa en una hoja que luego arrancó para hacer con ella un pequeño origami en forma de avión; posteriormente lo arrojó hacia donde estaba Chris, no sin asegurarse de que nadie la estuviese mirando. El confundido huérfano tomó el origami mientras se preguntaba a sí mismo:
  


  
    —Pero ¿qué es esto?
  


  
    Después lo desenvolvió para descubrir la dirección escrita, más una frase que decía: «Te espero esta noche en la puerta de mi casa». Chris no sabía qué opinar, ni siquiera sabía si confiar o no en aquella indicación, pues no acostumbraba a fiarse de gente desconocida así nada más. Pero, para su sorpresa, Freddy, el espíritu del mismo conejo que una vez le perteneció a Jessie, se le apareció y, aunque al principio el niño estaba asustado, así como incrédulo de lo que sus ojos veían, un sentimiento de ternura por el animalito le hizo poner un poco de su fe. Lo que Freddy hizo en ese momento fue subir a la banca donde Chris estaba sentado y puso su patita encima de la nota que Jessie había lanzado, lo que fue interpretado por el chiquillo como una señal de que debía hacer caso a tal indicación. Desafortunadamente, Chris no era bueno para las direcciones y su decepción se la expresó a su nuevo amigo diciendo:
  


  
    —No sé dónde es. Si lo intento me perderé y quiero conocer a la persona que me dio esto; pero no puedo hacerlo solo.
  


  
    Entonces el conejo se acurrucó sobre el brazo del pequeño, como si estuviera tratando de expresar alguna intención de estar a su lado. Para estar más seguro, Chris le preguntó al animalito:
  


  
    —¿Tú me puedes llevar?
  


  
    Él le respondió asintiendo con la cabeza, lo que lo alivió del susto más de lo que lo sorprendió al ver que el conejo era capaz de entender sus palabras. Agradecido con la tierna criatura, el huerfanito le expresó:
  


  
    —Gracias, amiguito. No sé quién seas ni de dónde saliste, pero te lo agradezco mucho. —Y también se tomó la libertad de acariciarle la cabeza.
  


  
    Esa noche se celebró la cena de Nochebuena en la mansión de la familia de Jessie, a la que asistieron todos los tíos y primos de la niña. Todos estaban sentados en un gran comedor de aproximadamente quince metros de largo, el cual estaba cubierto con un mantel codiciosamente adornado de joyas y perlas; sobre la mesa había diferentes platillos, entre los que destacaban pavo asado, lomo relleno, langosta, entre otros. Mientras cenaban, Jessie escondía en una mochila todo lo que podía obtener de la cena sin que nadie lo notara, ni siquiera Tim, el perro, quien a veces la miraba y le gruñía como si estuviera acechándola. Todo lo que ella estaba recolectando estaba destinado a ser entregado a Chris y cuando llenó su mochila se levantó de su silla para dirigirse a la puerta principal, en donde esperaba encontrar al huérfano al que deseaba ayudar. Cuando su padre la vio retirándose del comedor, le preguntó:
  


  
    —Hija, ¿a dónde vas?
  


  
    Ella se puso nerviosa y mintió respondiendo:
  


  
    —¡Ejem! ¡Yo… estoy llena y quiero caminar un rato en lo que digiero la comida! —Entonces su papá la dejó ir.
  


  
    Mientras tanto, afuera en Central Park estaba Chris cruzando la calle mientras Freddy lo guiaba directo a la entrada de la gran mansión donde vivía Jessie. Después de subir unos escalones, ambos quedaron frente a las hermosas puertas de madera tallada; ahí permanecieron a la espera de Jessie, quien, sin que el niño supiera, era la persona que estaba esperándolo. Fue en ese momento que una de las puertas se abrió, revelando un corredor alfombrado cuyas paredes contaban con cuadros de pinturas que representaban a los ancestros de aquella rica familia. En la entrada estaba Jessie cargando la mochila repleta de comida y, al ver a Freddy nuevamente, este saltó hacia ella para dejarse abrazar. La niña estaba contenta de poder acariciar otra vez al espíritu de su fallecida mascota, aquello dibujó una sonrisa en la cara de Chris. Tras dejar al conejo en el suelo, Jessie se presentó ante su invitado:
  


  
    —Hola. Yo fui la que te arrojó el avioncito de papel. Me llamo Jessie.
  


  
    —Hola. Me llamo Chris. Es un gusto. —Y ambos se dieron la mano.
  


  
    La generosa niña le entregó al huérfano la mochila con comida y le dijo:
  


  
    —Esto es tuyo, lo necesitas más que yo. Considéralo como un regalo de Navidad.
  


  
    Entonces el niño revisó el contenido, encontrando gran variedad de deliciosos alimentos, lo que lo impulsó a inmediatamente empezar a matar su apetito con toda aquella exquisitez. Mientras comía enfrente de una sonriente Jessie, Chris le decía:
  


  
    —¡Gracias! ¡Muchas gracias, Jessie!
  


  
    —No es a mí.
  


  
    Y señaló a Freddy para hacerle entender que él era la razón de su atrevimiento a realizar tan bondadoso acto. Chris se agachó para acariciar al conejito de luz y decirle:
  


  
    —¡Gracias, amiguito!
  


  
    Lo cual fue seguido por un emotivo abrazo entre el huérfano y el animalito, cosa que sacó una lágrima de emoción de los ojos de Jessie.
  


  
    Sin que los niños lo supieran, estos estaban siendo espiados por los padres de Jessie y por Kenny, quienes en esos momentos no podían estar más indignados con la pequeña, a la cual planeaban regañar por lo que había hecho. Pero justo en ese momento, algo inesperado sucedió: Chris, como agradecimiento, le obsequió a Jessie una esfera de nieve que representaba el verdadero símbolo de la Navidad: el nacimiento de Jesucristo; la cual llevaba siempre consigo para tenerlo a Él a su lado, incluso en los momentos más difíciles. Como por algún acto divino, aquello fue más que suficiente para ablandar aquellos corazones de piedra. Kenny y sus padres siguieron mirando a Jessie y Chris compartiendo mutuamente su generosidad, pero fue el regalo del pequeño lo que hizo que aquella familia se diera cuenta de su error.
  


  
    Los padres de Jessie se acercaron a su hija y, para sorpresa de esta, estaban llorando. La niña preguntó:
  


  
    —¿Están bien? —Pero ellos, en vez de responder, la abrazaron.
  


  
    Después de ello, el papá de Jessie se acercó a Chris, lo sujetó de los hombros y, entre lágrimas, le dijo lo siguiente:
  


  
    —Niño, no te conozco, pero quiero darte las gracias. Gracias a ti se nos abrieron los ojos.
  


  
    E incluso, reconociendo los valores de humildad y generosidad, lo invitó a pasar. El pobre niño no estaba seguro de aceptar y le dijo al hombre:
  


  
    —Pero no tengo nada que ofrecer a cambio.
  


  
    —Claro que sí: trajiste al Niño Dios a nuestros corazones. Éramos avaros y soberbios, pero ahora entendemos que la Navidad no implica fiestas lujosas, sino que es la época para dar. Todo te lo debemos a ti, hijo y nos gustaría que pasaras.
  


  
    Entonces el chiquillo aceptó y dio gracias por la invitación, después de lo cual todos entraron a la residencia.
  


  
    A partir de ese momento, la familia de Jessie aprendió a compartir con los pobres y los pecados de avaricia y soberbia fueron sepultados para siempre.
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  
    Los años pasaron, Chris y Jessie eran ya adultos, así como también exitosos escritores de hermosos cuentos; en algún momento de sus vidas se convirtieron en esposos y en padres de un niño llamado David y una niña llamada Janet. Ambos niños eran siempre orientados para seguir el camino del bien y cada Navidad les era relatada la historia de cómo la aparición del espíritu de Freddy había cambiado todo en su familia; dicha historia era creída por los pequeños al 100 %, pues el conejito de luz aparecía cada año en esa época, no solo para orientarlos a mantener sus corazones puros, sino también para estar con ellos, al igual que Dios siempre lo estaba y siempre lo iba a estar.
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  


  
    La campana
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    Marco Antonio González
  


  
     
  


  
    Villa Lechuza era un hermoso pueblo habitado por animales antropomórficos vestidos de ropajes invernales, cuyas casas eran de madera y ladrillo con tejados cubiertos de la nieve que se precipitaba cada invierno. La belleza del lugar era indudable, sobre todo cuando llegaba la temporada navideña, que era cuando las casas eran decoradas con hermosos adornos: desde esferas hasta muérdagos y desde guirnaldas hasta lámparas de diferentes colores. Era una época de paz y alegría, sobre todo cuando, en Nochebuena, todos los ciudadanos se reunían en el centro de la ciudad para atender la tocada de la sagrada campana ubicada en la cima de la torre más alta. Dicho acto, realizado por Fulker, una lechuza que era alcalde del pueblo, simbolizaba la llegada de la Navidad y el compromiso de todos por preservar la pureza en sus corazones.
  


  
    Desgraciadamente, conforme los años pasaron los ciudadanos fueron perdiendo el interés en la tocada de la campana y, mientras la mayoría se enfocaba más en cenas y regalos, muy pocos atendían la ceremonia, lo que terminó en su cancelación. Pocos estaban conscientes de lo malo y triste que resultaba aquella nueva realidad, incluyendo al propio Fulker, quien ya no podía hacer nada para convencer al pueblo, pues él respetaba las tradiciones ajenas. Él era un líder justo que no se atrevía a forzar a sus ciudadanos a atender tan maravillosa fiesta, pero en su corazón le dolía el que casi nadie tuviera ese interés por el bello evento que unía a todos.
  


  
    Fulker tenía una hija llamada Elin, a la que siempre orientaba para tener un corazón puro, sobre todo en Navidad. Para la pequeña lechuza, la esperanza de que la campana fuera vuelta a tocar algún día era casi nula, pero su padre tenía la suficiente fe para no darse por vencido.
  


  
    En la tarde de Nochebuena, Elin jugaba en el pueblo con sus tres amigos: Enok el petauro del azúcar, Ágnar el erizo y Sigrid la conejilla de Indias. Los cuatro se arrojaban bolas de nieve y al mismo tiempo se ocultaban detrás de donde podían para protegerse de cualquier ataque «enemigo».
  


  
    Luego de horas de diversión, la última bola de nieve fue lanzada por Ágnar contra Elin, quien estaba volando en ese momento; aquello causó que la lechuza cayera y se arrastrara contra el suelo cubierto de aquella suavidad blanca. El erizo corrió hacia donde estaba su amiga y la ayudó a levantarse, pero luego le restregó su victoria de una manera amistosa diciendo:
  


  
    —¡Te gané! ¡Te derribé completita! —Y se puso a hacer un bailecito mientras Enok y Sigrid lo veían con ojos de rareza.
  


  
    En ese momento, Sigrid se dio cuenta de que Elin estaba mirando hacia arriba, con la vista enfocada en algo importante que llamó su atención: la Torre de la campana. Ello le trajo recuerdos felices, pero también muy nostálgicos. La conejilla de Indias le preguntó al ave:
  


  
    —Elin, ¿estás bien?
  


  
    —Sí. Es solo que… aún recuerdo aquellos tiempos en los que mi padre tocaba la campana para anunciar la Navidad y a todos les encantaba.
  


  
    Luego la mamífera, tomando conciencia de la situación, dijo:
  


  
    —Sí, también me encantaba y es una tristeza. —Puso su mano sobre el hombro de la lechuza para confortarla.
  


  
    Los ojos de Elin, Enok y Sigrid no dejaban de mirar la olvidada campana que simbolizaba el verdadero espíritu navideño de sus corazones. Desafortunadamente, Ágnar, el único del grupo al que no le importaba aquella tradición, tuvo el descaro de burlarse diciendo:
  


  
    —Oigan, vamos. No necesitamos esa vieja cosa para la Navidad; es decir, piénsenlo: es solo golpear un objeto con un martillo y cualquiera puede hacer eso.
  


  
    Luego se atrevió a tomar una piedra para golpear la corteza de un árbol, arremedando irrespetuosamente a Fulker cuando este solía tocar la campana.
  


  
    Las burlas de Ágnar hacia el sagrado deber del alcalde de Villa Lechuza comenzaron a irritar a Elin quien le pidió a su amigo:
  


  
    —Ágnar, cállate.
  


  
    Pero él no escuchaba y decía:
  


  
    —Tranquila, Elin. Tenemos más horas de diversión entre nosotros que con esa cosa; tal vez hasta tu padre debería retirarse y jugar en la nieve, si no estuviera poniéndose tan viejo.
  


  
    Eso aumentó más el enojo de la lechuza, quien fue defendida por Enok, que le dijo al erizo:
  


  
    —Ya es suficiente, Ágnar.
  


  
    Sin embargo, el arrogante niño no dejaba de blasfemar ni de burlarse del deber sagrado de Fulker. La ira del ave de plumas blancas se acrecentaba con cada palabra que la irrespetuosa boca de Ágnar soltaba y, mientras él hablaba, el cielo se tornaba nublado, como si alguna fuerza maligna estuviera siendo conjurada. Aquellas blasfemias, combinadas con el interés nulo del pueblo por la tradición perdida de tocar la campana, así como con el hecho de que muchas familias bebían y tocaban ciertas canciones que les hacían perder su espíritu navideño, causaron que todo el cielo se tornara lúgubre.
  


  
    Entonces, una ventisca sopló repentinamente, apagando las luces e incluso derribando algunos árboles y agitando las ventanas de muchas casas. Después, un silencio absoluto. También por parte de los cuatro niños, quienes se sentían presos de un profundo miedo; la tensión siguió en ellos por culpa del deseo de tener la respuesta del porqué había ocurrido tan repentino y extraño fenómeno.
  


  
    Los aldeanos salieron de sus casas, los padres abrazaban a sus aterrados hijos y todos se hacían la misma pregunta: ¿qué estaba sucediendo?
  


  
    Fulker salió también de su casa y encontró a su hijita con sus amigos en el centro del pueblo, la abrazó mientras le preguntaba:
  


  
    —Elin, ¿estás bien?, ¿no estás herida?
  


  
    —Estoy bien, papá, todos lo estamos. Pero pasó algo: todo el cielo se oscureció y…
  


  
    Su padre la interrumpió para decirle:
  


  
    —Lo sé, tesoro. Todos lo vimos.
  


  
    De pronto, grandes bolas de fuego comenzaron a caer del cielo e impactaron en las casas, destruyéndolas e incendiándolas. Los árboles ardieron en llamas y algunos pocos ciudadanos recibieron quemaduras mínimas luego de que les cayeran encima algunos trozos de madera ardiendo. Luego, todos vieron en ese momento que, de entre las negras nubes, emergía una flota de grandes barcos vikingos de aspecto siniestro, los cuales volaban con ayuda de propulsores en los costados. Aquellos navíos eran tripulados por diabólicos buitres quebrantahuesos (Gypaetus barbatus) antropomórficos, los cuales eran comandados por el temible rey Krampus. Este era un ejemplar de aquella especie de ave, pero más grande y poderoso, como si fuera la propia encarnación del Infierno. Krampus era un ser malvado con el propósito de atormentar a aquellas almas carentes de espíritu navideño y el pueblo de Villa Lechuza era en ese momento su blanco perfecto; eso último se debía, por supuesto, al hecho de que a casi nadie le interesaba el toque de la campana.
  


  
    Las bolas de fuego eran carbones encendidos en llamas que habían sido lanzadas desde los cañones y catapultas de los barcos y, bajo las órdenes de Krampus, los quebrantahuesos hicieron llover más de aquellas rocas sobre el pueblo, destruyendo poco a poco todo lo que había a su paso. Los ciudadanos corrían por sus vidas, entre los que había familias de halcones y búhos, entre otras aves, que volaban mientras evadían los proyectiles.
  


  
    Fulker, preocupado por su pueblo, gritó:
  


  
    —¡Todos evacúen ahora! —Y todos obedecieron.
  


  
    Después, el alcalde se llevó a su hija de ahí junto con Ágnar, Sigrid y Enok justo antes de que la Torre de la campana recibiera sus primeras bolas de fuego; aquello último dejó horrorizada a la pequeña quien no podía apartar la mirada de tan sagrado lugar. Fue entonces cuando algo ocurrió que llamó su atención: uno de los cañones del barco volador comandado por Krampus impactó por error en la campana, haciéndola sonar por primera vez en años; ello generó una gran onda sonora que disgustó a todos los malvados buitres, incluso terminando en la desintegración de algunos pocos. Furioso y un poco adolorido de los oídos, Krampus regañó a sus secuaces gritando:
  


  
    —¡Torpes! ¡Traten de no darle a la campana! ¡Recuerden que ese ruido infernal es un suplicio para nosotros!
  


  
    Y aquel que había causado aquello se disculpó diciendo:
  


  
    —Sí, mi señor. No volverá a pasar.
  


  
    Lo que había ocurrido le dio a entender a Elin que el sonido de la campana era lo único que podía alejar a los quebrantahuesos y que la ausencia de todo el pueblo había atraído a tales diabólicas criaturas; con ello, su misión estaba más que clara: la campana debía ser tocada de nuevo.
  


  
    Bajo el oscuro cielo, los buitres descendían volando a raptar a todos aquellos cuyo espíritu navideño se había apagado, mientras que la pureza en aquellos pocos interesados por la campana los salvó de tan cruel destino. Cuando uno de los buitres aterrizó enfrente de Elin, Fulker, Sigrid, Enok y Ágnar, la criatura no logró detectar nada de impureza en las lechuzas ni en el petauro ni en la conejilla de Indias; desafortunadamente, el pobre y blasfemo espíritu del erizo lo condenó a ser llevado por la feroz ave. Mientras el erizo gritaba por ayuda, Elin, a pesar de las súplicas de su padre, fue volando para salvar a su amigo; Fulker no dudó en ir tras su hija para protegerla. Sin embargo, una bola de fuego golpeó en el techo de una casa cerca de donde el alcalde volaba, provocando una explosión que le causó quemaduras graves en su ala izquierda, así como también lo arrojó al suelo cubierto de nieve sin que pudiera hacer nada para ayudar a Elin.
  


  
    Todos los raptados eran llevados a bordo de los barcos para ser encerrados en jaulas colgantes; pero antes de que el quebrantahuesos que tenía a Agnar en sus garras pudiera entregar a este a su destino, Elin llegó justo a tiempo para picotear el ojo del buitre. Mientras el secuaz de Krampus se retorcía de dolor, el erizo caía hacia su muerte solo para ser salvado por la lechuza, quien lo sujetó de los ropajes con sus garras y, aunque ello le costó algo de trabajo debido al peso de su amigo, ella no se rindió y lo llevó volando directo a la torre en llamas. Un aterrado Ágnar le preguntó a Elin:
  


  
    —¡¿Estás demente?! ¡¿Nos atacan y quieres ir ahí?! —Pero ella solo respondió:
  


  
    —¡Confía en mí! —Y siguió volando.
  


  
    En su nave, Krampus fue advertido por uno de sus subordinados quien, a través de un catalejo, pudo notar que Elin se dirigía hacia la torre de la campana; por lo tanto, el diabólico rey, temiendo que la lechuza tocara aquel instrumento que tanto detestaba, se fue volando hacia ella para detenerla.
  


  
    Para Elin no fue fácil llegar al campanario, pues tuvo que estar muy atenta para evadir tanto a las bolas de fuego como a varios quebrantahuesos que trataban de atraparla. Uno de los buitres casi atrapó a Ágnar con su pico, pero una bola de fuego le cayó encima y lo mató antes de poder alcanzarlo. Cuando la lechuza y el erizo llegaron a la cima de la torre, cuyas llamas se acrecentaban, la avecilla tomó rápidamente el viejo mazo de madera y piedra con el que su padre solía tocar la campana, luego se preparó para tocarla y darle fin al infierno desatado en su pueblo. Pero justo antes de dar el golpe, Krampus se le apareció aterrizando fieramente sobre ella y la atrapó con su zarpa derecha, haciéndola soltar el martillo. El malvado y poderoso buitre tentó a la pequeña diciéndole:
  


  
    —¿De verdad creíste que una insignificante pajarilla podría contra mí? Tu padre nos ha atormentado con su campana por años, ¡pero eso se acaba ahora! —Luego volteó a ver a Ágnar para decirle—: Y tú, pequeño, tengo que agradecerte por tus faltas de respeto. Fuiste una gran chispa para hacernos ascender.
  


  
    Esas palabras hicieron que el erizo finalmente se diera cuenta de la gravedad de su error.
  


  
    Krampus estaba listo para matar a Elin, pero Ágnar, redimido de sus actos y palabras, tomó el mazo y se preparó para tocar la campana justo cuando solo faltaban unos segundos para la medianoche o bien, para la Navidad. El buitre vio aquello con horror…
  


  
    —¡¿Qué crees que haces?!
  


  
    —Tengo dos palabritas para ti: ¡Feliz Navidad!
  


  
    Después, frente a los aterrados ojos del desgraciado, golpeó el instrumento y provocó su potente tañido, tanto para anunciar la llegada de la Navidad como para combatir a los quebrantahuesos. La primera campanada golpeó a muchos de los buitres que se encontraban cerca, incluso lastimando a Krampus, que soltó a Elin quien se reunió con su amigo para juntos dar el segundo toque y abatir a su enemigo. Con esa segunda tocada, los barcos voladores cayeron para estrellarse contra el suelo; el impacto causó que las jaulas de los prisioneros se abrieran, liberándolos a todos; milagrosamente sin que ninguno resultara herido por el impacto. Los buitres empezaron a morir por las campanadas, reduciéndose a plumas negras y anaranjadas que se convirtieron en cenizas; aquello fue esperanzador para los habitantes del pueblo, pues aquella fuerza del mal estaba esfumándose.
  


  
    Cuando solo quedó Krampus vivo, Elin y Ágnar lo miraron una última vez a los ojos antes de dar el último golpe a la campana y, gracias a ello, el quebrantahuesos se desintegró dolorosamente para no volver nunca más. Su muerte marcó la salvación del pueblo y la llegada de lo que era una verdadera Navidad, una en la que todos los aldeanos estuvieron presentes para atender la pronunciación de aquel sonido de salvación, una en la que finalmente se comprendió la importancia de aquella ceremonia que habían olvidado.
  


  
    Cuando todo terminó y todas las llamas se extinguieron, los ciudadanos pusieron atención a la cima de la torre, en donde estaban Elin y Ágnar asomándose para ver a todos. Ese fue el turno de la lechuza para darles un importante mensaje:
  


  
    —Gente de Villa Lechuza: hubo un tiempo en que todos nos reuníamos aquí para tocar la campana y dar inicio a la Navidad, pero eso se perdió con el tiempo. Ahora fuimos todos testigos de que la oscuridad asciende cuando nos ausentamos de esta tradición. Por favor, juntos reconstruyamos esta olvidada fiesta y limpiemos nuestros corazones.
  


  
    Los habitantes reconocieron todo aquello como verdad, lo que fue demostrado con sus aplausos.
  


  
    Abajo estaban Fulker, Enok y Sigrid viendo con orgullo a Elin, pero el primero estaba más orgulloso que nadie de ver a su hija uniendo a todos nuevamente para celebrar correctamente la Navidad. A partir de ese día, la ceremonia de la campana volvió a celebrarse con todos asistiendo sin falta y, por supuesto, el mal no volvió a azotar Villa Lechuza nunca más.
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  


  
    Licht
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    Luz del Carmen Sánchez
  


  
     
  


  
    Atrapada en una gélida isla septentrional vivía Licht, una solitaria princesa enviada a ese lugar por haberse enamorado del rey Boreal cuya esposa, la bruja Borealis, la maldijo con la eterna soledad y con su magia la envió a la congelada isla donde nadie viera su belleza y nadie la rescatara. La bruja también lanzó la advertencia de que ninguna mujer pusiera los ojos sobre su rey porque sería condenada a muerte.
  


  
    Licht tristemente se habituó a ese solitario modo de vivir.
  


  
    La única entretención que tenía era ver la aurora boreal, la cual aparecía una vez al año y con sus amplios colores le daba un respiro de esperanza y una pizca de felicidad.
  


  
    Así pasaron diez años; sentada en la nieve Licht observaba todo el juego de luces que se reflejaban en los copos de nieve que estaban en los pinos. «Siempre este momento me recuerda Navidad, me recuerda mi inmenso árbol, los regalos y por supuesto los banquetes que se servían y la felicidad de ese momento, como cuando…».
  


  
    Un aullido interrumpió sus recuerdos y decidida fue a investigar; era raro que existiera otra forma de vida si solo estaba ella. Tendido sobre la nieve estaba un lobo herido y totalmente agotado que inexplicablemente llegó a la isla. La princesa curó sus heridas y brindó todas las atenciones, en el fondo le alegraba que, después de tanto tiempo, no se sentiría sola ya que el lobo se mostraba agradecido y sin intención de hacerle daño.
  


  
    Intempestivamente el lobo corrió sin rumbo fijo y Licht detrás de él.
  


  
    —Espera, no me dejes.
  


  
    El lobo hizo caso omiso hasta perderse entre la nieve. La princesa se detuvo en seco al ver a un hombre completamente agotado, con la ropa rasgada, débil y ciego.
  


  
    —¿Él es tu dueño? —preguntó Licht al lobo, quien estaba postrado al lado de ese hombre—. No te preocupes, te ayudaré.
  


  
    Al decir esas palabras ella sintió un dolor en el corazón, como si se tratara de una estaca.
  


  
    —Te lanzaron un fuerte hechizo, ¿cierto? —Ella no dijo nada—. No te preocupes, no te haré daño. Soy Aimilios y este es Salaver, mi lobo lazarillo.
  


  
    Licht sonrió como en muchos años no lo hizo y al momento volvió a sentir ese peculiar dolor, pero prefirió estar en silencio.
  


  
    Aimilios notó que, pese al ambiente gélido de la isla, se podía percibir un calor especial. Y, a pesar de que Licht tenía menos de lo necesario para vivir, esta pudo brindar una cena navideña acompañada del improvisado árbol de Navidad.
  


  
    —¡Hay cosas que nunca cambian y la Navidad es una de ellas! —expresó Aimilios comiendo una baya—. ¿Por qué te gusta tanto la Navidad?
  


  
    —Porque para mí representa esperanza, la esperanza de salir de esta isla, de volver a vivir, de volver a amar y de no tener nunca más esta maldición. Es por eso que me tranquiliza y me da ese aire de ilusión de ser feliz.
  


  
    Aimilios tomó un puñado de nieve, sopló en ella y cada copo se convirtió en una pequeña y colorida luz que se dirigía al pino que Licht había escogido para ser árbol de Navidad. Algunas luces se convirtieron en adornos, otras iluminaban el pino y el copo más grande comenzó a tomar forma de un regalo de color celeste.
  


  
    —¿Eres mago?
  


  
    —Fui un príncipe y, al igual que tú, soy prisionero de una maldición: no puedo ver, pero puedo sentir más allá de lo que la gente puede ver y sí… en mi camino me he topado con gente mágica de quienes he aprendido mucho. —Emocionada, la princesa abrió la caja y vio una hermosa joya—. ¡Feliz Navidad, Licht!
  


  
    Sin importar el dolor que le ocasionaba la estaca invisible, que cada vez se enterraba más en su pecho, Licht se despojó de su capa y con ella cubrió al príncipe.
  


  
    —Feliz Navidad… príncipe Aimilios —dijo dándole un beso en la frente.
  


  
    —¡Nooooo!
  


  
    El lobo se puso en alerta al igual que los príncipes.
  


  
    —¿Quién es? Esta isla es peligrosa, no debería estar aquí —gritó la princesa al sentirse en peligro.
  


  
    —Soy Jabba y vengo por lo que es mío.
  


  
    Jabba era una hechicera que, a base de astucias, sedujo y hechizó al príncipe Aimilios dejándolo ciego para que no pudiera ver a ninguna mujer y, si alguna se atreviera a verle, sería su corazón atravesado por una estaca.
  


  
    —No soy objeto de tu propiedad, solamente soy un capricho tuyo. Caí en tus alas y fuiste mi destrucción —respondió furioso Aimilios—. Obtuviste lo que querías, ya ganaste, déjame en paz.
  


  
    —¡¡No, tú eres mío y de nadie más!! ¿Dónde está ella?
  


  
    Escondida detrás del pino navideño estaba Licht, mas una luz que irradiaba la joya obsequio del príncipe despertó toda su valentía. Sin importar el insoportable dolor en el pecho, esta corrió al encuentro de Jabba.
  


  
    —De modo que eres tú quien se interpone —dijo la bruja quien con su poder hizo que la estaca en Licht se hiciera visible en forma de estaca de hielo—. No tendrás mucho tiempo, una vez que la estaca entre en tu cuerpo será tu fin, pero puedo ayudar un poco al tiempo.
  


  
    La bruja lanzó un rayo hacia ella, pero Salaver se interpuso y el rayo le hizo gran daño dejándolo tendido sobre la nieve.
  


  
    En ese momento las nubes oscurecieron y empezaron a reunirse para darle la bienvenida a la bruja Borealis.
  


  
    —¿Quién eres tú? —preguntó Aimilios.
  


  
    —¡No necesito presentación, vengo a finiquitar algo pendiente! —dijo sonriendo Borealis al ver a Licht—. Ya vi que no has perdido el tiempo, princesita.
  


  
    Borealis juntó sus manos y una ardiente llama prendió el árbol de Navidad.
  


  
    —Creo que tú y yo podemos ser buenas amigas —dijo sonriendo Jabba quien, a su vez y aprovechando la ceguera de Aimilios, hizo aparecer unas cadenas y estas ataron al príncipe.
  


  
    Borealis con su poder seguía destruyendo todo a su alrededor, destruyó el refugio donde vivía Licht, destruyó la improvisada mesa y la pequeña cena navideña.
  


  
    Licht estaba estoica frente al árbol de Navidad viendo cómo el fuego lo consumía, ella no estaba dispuesta a perder lo único que le quedaba: el amor por la Navidad, aquella que le podía brindar felicidad sin importar condición.
  


  
    —Ustedes podrán destruir todo —dijo Aimilios y, mientras hablaba, las cadenas comenzaron a apretar su cuerpo—. Podrán quitarnos lo poco que teníamos, pero al fin comprendo todo; una princesa me enseñó el valor de la esperanza y que la salvación viene a través del amor y eso es algo que ustedes no tienen. —Y al decir esas palabras el príncipe se desplomó en la nieve.
  


  
    Licht no pudo más y corrió con el príncipe, pensando en lo bello que podría ser el mundo a su lado y, sin miedo, le dio un dulce beso en sus labios.
  


  
    La estaca en el corazón se iba introduciendo más, pero ella no tenía temor.
  


  
    Para sorpresa de las hechiceras, Aimilios abrió los ojos y sonrió al ver el rostro de Licht.
  


  
    —La esperanza nunca muere porque la esperanza es buena —dijo ella sonriendo, pero la estaca ya había entrado en su cuerpo haciendo que ella yaciera en la nieve.
  


  
    De su pecho comenzó a salir un líquido de color azul.
  


  
    Con furia, Aimilios rompió las cadenas y con su magia intentó reanimar a la princesa.
  


  
    —Si no eres mío, no eres de nadie —dijo Jabba ante el cuadro que estaba viendo.
  


  
    Sus celos fueron más fuertes por lo que formó una lanza de hielo y la arrojó sobre el príncipe quien cayó sobre la nieve a un lado de Licht.
  


  
    —Destruyamos esta isla —propuso Borealis mientras observaba que el fuego consumía el árbol navideño de los príncipes—. Así no quedará recuerdo de ellos ni de su tonto festejo.
  


  
    Del cuerpo de Aimilios salió un líquido luminoso que se fusionó con el de Licht y avanzó hasta llegar hasta Salaver, cuyo cuerpo comenzó a transformarse ante los ojos de las brujas Jabba y Borealis, convirtiéndose en una poderosa y gigantesca criatura.
  


  
    —He despertado. Soy Noelï y las he observado; han hecho mucho daño a causa de sus obsesiones. El príncipe tiene razón, pudieron destruir todo menos a mí. Soy el espíritu que le da vida a la Navidad a través de la esperanza y el amor. Es hora de que reciban su castigo.
  


  
    En un abrir y cerrar de ojos, Noelï convirtió a Jabba y Borealis en un sapo y en una oruga de aspecto asqueroso. Fueron encerradas en esferas y enviadas a un cazo gigante donde serían consumidas para nunca salir de ahí.
  


  
    La isla septentrional comenzó a destruirse y Noelï con su poder provocó una gran explosión.
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  
    Una puerta doble de color azul estaba al final de un pasillo.
  


  
    Tres fuertes toques se escucharon.
  


  
    —¿Quién es?
  


  
    —Soy el rey Aimilios.
  


  
    —Soy la reina Licht.
  


  
    —Sean bienvenidos… Adelante.
  


  
    La puerta azul se abrió y un árbol de Navidad, el más inmenso y hermoso, iluminaba un amplio salón.
  


  
    —Rey Aimilios y reina Licht, sean bienvenidos de regreso a su reino —dijo Noelï al pie del árbol haciendo una reverencia.
  


  
    El rostro de Aimilios se iluminó al ver la belleza del árbol y la belleza de su reina Licht, quien sonreía al verle feliz.
  


  
    —Sin significado y propósito no hay vida y sin ellas la vida se vuelve difícil de soportar —dijo la reina quien observaba el inmenso árbol navideño—. Ese significado y sentido para vivir viene de la esperanza y la Navidad…
  


  
    —La Navidad brinda esperanza porque la esperanza es buena y nunca muere —agregó el rey, quien le dio la mano a la reina Licht.
  


  
    Y con un beso en la mano invitó a su reina a ocupar el trono.
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  
    La puerta azul cerró sus puertas y los reyes tuvieron una feliz Navidad.
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  


  
    Memorias navideñas de un parque
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    Aury  Callejas
  


  
     
  


  
    Caminar, divertirse, pasear con amigos y familia; eso suelen hacer las personas cuando vienen aquí. Todas ellas suelen contar una historia, pero hay pocos lugares que pueden recolectar con el paso de los años esas historias. Generalmente nosotros conocemos los rostros de quienes pasan por aquí, siempre los escuchamos, pero casi nadie nos escucha. Desde que empezó el invierno no ha parado de nevar, ha complicado un poco el trabajo de decoración del lugar, los árboles del rededor están cubiertos con cascadas de luces y hay guirnaldas de luces entre farol y farol. Pese a que la temperatura es muy baja y la nieve cae y cae todo el día, mi fuente sigue funcionando sin congelarse aún. No puedo esperar a escuchar el espectáculo navideño que hará el coro de la iglesia este año, cada año los niños hacen una maravilla…
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  
    Todo el lugar estaba adornado y las personas que transitaban por aquí lucían felices, pero el ambiente no se sentía navideño, había algo diferente, no se percibía del todo la Navidad.
  


  
    Era 23 de diciembre, todo estaba cubierto por la nieve pese a que era medio día, cuando vi a Carlos, el hombre encargado de las decoraciones del parque año con año. Lucía muy preocupado, más que en otras ocasiones; hubo un tiempo que lo dejé de ver, pero ahora estaba de vuelta, aunque no parecía él mismo, traía un abrigo negro y el cabello más largo de lo usual, lucía enfermo.
  


  
    Sin rumbo fijo, se sentó en una banquita frente a la fuente y, de repente, empezó a llorar. He conocido mucho a este hombre y a su familia y, a veces, desearía ser una persona para poder ayudarlo, pero solo soy un parque. De la nada un chispazo en uno de los faroles hizo que Carlos levantara la vista, una pareja de ancianos iba pasando al lado del farol incendiado, por lo que corrió a ayudarlos.
  


  
    —¡Señora, señor, cuidado con el farol! —gritó Carlos a todo pulmón, pero la pareja de ancianos no pareció escuchar.
  


  
    Carlos los alcanzó para advertirles del farol arriba de ellos, los ancianos voltearon confundidos, pero no parecían entender.
  


  
    —Tengan cuidado, el farol se está quemando —dijo Carlos jadeante.
  


  
    —Hijo, ¿qué farol? —preguntó el señor.
  


  
    Confundido, Carlos subió la mirada sobre de él para enseñarles, pero todo estaba intacto, no había rastro de fuego.
  


  
    —Una disculpa, he estado muy cansado y creo que empiezo a imaginar cosas; tengan un buen día.
  


  
    —Descuida, hijo. ¿Todo está bien? Luces agotado.
  


  
    Dijo la señara con un tono dulce, cálido y acogedor que transmitió a Carlos una sensación de confianza, así que le tomó la palabra y comenzó a hablar.
  


  
    —Mi hija lleva en coma más de diez meses y los médicos me dicen que es mejor que la desconecte, no hay más que puedan hacer, pero yo no quiero, no en estas fechas. Sé que hay pruebas de que las personas despiertan de un coma largo, pero no sé qué más hacer, he pagado buenos tratamientos y estoy al pendiente de ella.
  


  
    —Y su hija, ¿sufre estando así? —preguntó la anciana.
  


  
    —No lo sé, ella estaba bien, era sana, solía cantar en el coro que se presenta aquí. Una noche salió con unas amigas a una fiesta y un borracho las chocó y mi niña terminó en coma —dijo Carlos con voz desgarrada—. Solo… no la quiero perder. —Lloró al terminar la oración.
  


  
    —La tarde del 24 ven al espectáculo del coro, soy cantante invitada y mi esposo tocará el violín, te dedicaré una canción. Ten fe en que tu hija saldrá del coma.
  


  
    La voz de la mujer era segura y dulce. Sus palabras le transmitieron un poco de esperanza al hombre, este se secó las lágrimas y le agradeció.
  


  
    Carlos caminó hasta el final del parque con prisa, iría al hospital a estar con su hija; mientras la pareja de ancianos se dirigió al centro, donde estaba ubicado el kisoco. El ensayo comenzaría en un par de horas, tenían tiempo de disfrutar de mi paisaje navideño.
  


  
    Ya habían llegado algunos niños, la mayoría estaban acompañados por sus padres a excepción de una jovencita que salió de un auto. Un hombre, desde dentro, le gritó que la esperaba en el auto, pero la chica hizo caso omiso, traía audífonos puestos y no dejaba de ver su celular. Lucía enfadada, pero sin duda por su actuar y su voz, sonaba que había perdido la esperanza de algo. Estaba caminando tan distraída que chocó con la pareja de ancianos.
  


  
    —Ay, perdón, no los vi —dijo la joven sin una gota de arrepentimiento en su boca.
  


  
    —Oh, hija, está bien que somos viejos y nuestro cabello se confunde con la nieve, pero deberías de caminar con la cabeza alta, te puedes perder de lo mejor de la vida si solo ves la pantalla de tu celular —respondió la anciana.
  


  
    —Estoy buscando el repertorio, tengo el solo de Adestes fideles, hay partes que aún olvido y no encuentro las partituras —argumentó molesta la chica. 
  


  
    —No te preocupes, hija, soy excelente en el violín, no dejaré que te equivoques —dijo en broma el anciano.
  


  
    —Es verdad, mi esposo toca como ángel —afirmó la anciana.
  


  
    Iba a decir algo más cuando vio que un hombre se dirigía corriendo hacia ellos con unas hojas en la mano.
  


  
    —Vanesa, dejaste las hojas de letras en el auto —dijo un hombre bien trajeado. La chica le dio las gracias, pero no dijo nada más—. Bueno… esperaré en el auto a que termine tu ensayo —agregó el hombre nervioso.
  


  
    Vanesa solo emitió un sonido de afirmación y el hombre se marchó.
  


  
    —No creo que sea una forma cortés de hablarle a tu papá —objetó la anciana.
  


  
    —Ese hombre no es mi papá, mi papá tiene una junta muy importante que hará que sea más rico de lo que ya es —dijo de manera altanera—. El hombre de allá es Pablo, el novio de mi mamá.
  


  
    —¿Sabes?, creo que Pablo es un buen hombre, es muy considerado de su parte acompañarte hasta aquí.
  


  
    —Lo hace por mi mamá, estoy segura de que no le importo. Él solo pretende destruir mi familia, pero tengo la esperanza de que en cuanto mi papá cierre el trato de su empresa y sea más famoso en el mundo de los negocios, mi mamá regresará con él, seremos una familia feliz como antes y olvidará la estúpida idea de cambiarnos de ciudad —dijo Vanesa con un tono mucho más esperanzador.
  


  
    —Has de querer mucho a tu papá, ¿no es así? —preguntó la anciana.
  


  
    —¡Claro!, siempre me compra lo mejor, soy su única hija.
  


  
    —¿Y tu papá viene a oírte cantar al coro seguido? —preguntó el anciano.
  


  
    —No… pero él me regaló mi primer karaoke —dijo con voz dudosa—. Creo.
  


  
    —Bueno, es mejor que alces la vista cuando camines, creo que esa pantalla no te deja ver con claridad el paisaje a tu alrededor —le aconsejó el anciano.
  


  
    —Espero que pronto encuentres la familia feliz que tanto deseas, Vanesa —le dijo la anciana a Vanesa tocándole el hombro.
  


  
    Vanesa se quedó pensando, ¿sí fue su papá quién le regaló su primer karaoke? Las preguntas de los ancianos la dejaron con cierta incógnita, no recordaba que alguna vez se haya puesto a pensar de esa manera, pero había algo en la calidez con la que los ancianos la interrogaron que, en vez de molestarla, se le hizo interesante. Decidió guardar su celular y comenzó a practicar las notas de las hojas que le trajo Pablo, dirigió la vista al auto y lo vio hablando por teléfono y, por como sonreía, sabía que hablaba con su mamá; él la volteó a ver con una sonrisa y sin pensarlo se la devolvió.
  


  
    El kiosco ya estaba listo, todos los chicos ya estaban presentes, pero la maestra encargada de llevar el coro aún no había llegado. Era extraño, ella siempre es muy puntual, gracias a ella la Navidad se siente cálida. Quizás es porque como parque no puedo moverme a otros lugares de la ciudad, pero no creo equivocarme al decir que ella es la mejor maestra de música.
  


  
    Era la 1:17 P. M. y del lado contrario del parque una cabellera negra y esponjada corría a toda prisa con una mochila y un atril en cada mano, creo que es por demás decir que tenía demasiada prisa por llegar y, por su aspecto, había tenido mal día.
  


  
    —Lo siento, mi querido coro, tuve algunos problemas y he estado algo alterada, lamento la demora.
  


  
    —¿Estás bien, Camille, no preferirías que empezáramos un poco más tarde? —preguntó la anciana.
  


  
    —Sí, Maya, yo… Te cuento al finalizar, pero es mejor empezar ahora, es el último ensayo y no quiero perder más tiempo —respondió la maestra.
  


  
    La anciana asintió con la cabeza sin decir nada más.
  


  
    —Bien, chicos, este es el último ensayo, ya conocemos el orden de las canciones y cómo terminaremos el solo de Vanesa. Desde el principio Francisco empezará tocando en el violín «Noche de paz», que es nuestra introducción. Saben el orden y el repertorio; Vanesa, ya dominas bien la canción, ¿verdad? —preguntó la maestra.
  


  
    —Sí que sí, lista y entonada —respondió la joven.
  


  
    —Estupendo, ya estamos listos. Le pedí a Maya que nos acompañe con los coros, su voz es angelical. Si no hay más dudas, empecemos.
  


  
    En cuanto la maestra dio la señal a los chicos para cantar, el lugar se envolvió en una esfera navideña hermosa, pero no se sentía del todo perfecto. Cuando el ensayo llegó a su fin eran casi las 4 cuatro de la tarde; la maestra les recordó el vestuario y el peinado, los citó aquí a las cuatro del día siguiente para ordenar todo y tener una hora libre antes de la presentación. Prometió que no llegaría tarde y se maravilló que con un día de anticipación Maya y Francisco habían logrado cantar y tocar con el coro como si hubieran estado desde el inicio con ellos.
  


  
    Para cuando todos los chicos se habían ido, Camille y Maya hablaron por un momento.
  


  
    —Ahora sí, ¿qué te tiene tan preocupada y al borde del llanto, Camille?
  


  
    —Me despidieron de mi trabajo hace un par de meses y no tengo para pagar la renta de este mes, ya vendí unos muebles que no ocupaba y le daré clases de canto a unos niños de mi edificio. También mandé solicitud a una escuela de música, pero no he recibido respuesta, dudo que me llamen, ya no he visto su anuncio.
  


  
    —Camille, eres excelente, algo bueno llegará, ya lo verás —dijo Maya con la voz suave y cálida, la misma con la que había hablado con todas las personas el ese día.
  


  
    La mañana del 24 amaneció con poco sol, en la noche había nevado poco; todo estaba listo. El tiempo pasó casi volando; en un momento las campanas de la iglesia anunciaban el medio día y luego los chicos del coro venían de trajes rojo y verde, sin duda lucían maravillosos.
  


  
    A las cinco en punto, el sacerdote les dio la bienvenida, anunció el encendido del árbol después de la presentación y le entregó el micrófono a la maestra Camille Torrez.
  


  
    —Por sexto año consecutivo agradecemos la oportunidad de presentarnos esta tarde ante ustedes. Este año contamos con la participación de Maya Castro en el solo de Hallelujah, Francisco Flores con el violín en Carol of the bells y, en el debut de una de nuestras alumnas del coro y promesa en el canto, Vanesa Jiménez, con el solo de Adestes fideles. Sin más que decir, les presento al coro de la iglesia de Nuestra Señora de los Milagros.
  


  
    Todos los presentes aplaudieron y quedaron atentos; el violín al inicio maravilló al público, pero quedaron anonadados cuando las voces de los niños se fusionaron con el violín en la canción principal; la mayoría empezó a llorar con «Noche de paz». Estaba muy conmovido, cuando vi llegar al señor Carlos justo a tiempo para el solo de Maya, quien antes de empezar a cantar le dedicó la canción a un amigo llamado Carlos. Cuando comenzó a cantar Hallelujah a Carlos se le partió el corazón y estuvo llorando hasta que recibió una llamada, la llamada más importante de su vida: la enfermera que había contratado le avisó que su hija despertó del coma. Las lágrimas cambiaron de tristeza a felicidad, estaba viendo a Maya cantar, por un momento sus miradas se cruzaron y el corazón de Carlos se alivió, le dijo gracias y se fue corriendo al hospital; Maya lo entendió, supo que algo bueno había pasado.
  


  
    Cuando fue el solo de Vanesa, la chica comenzó a observar alrededor para encontrar a su familia, vio a su madre y a Pablo grabándola, lucían orgullosos de ella; siguió buscando, pero no halló a su padre en ningún lado. En ese momento entendió todo, la familia que tanto anhelaba tener estaba ahí, puede que Pablo no fuera su padre biológico, pero la amaba, a ambas y estaba ahí, en su debut, no su padre. Sus sentimientos brotaron de su ser y lloró con cada nota que dio, sus emociones tocaron tanto al público que, al terminar la canción, todos estaban llorando, hasta yo; la emoción de Vanesa tocó mi esencia, realmente entendió todo.
  


  
    Cuando terminaron, la maestra se giró y agradeció, todos los espectadores chiflaron y aplaudieron, les dieron una ovación de más de un minuto. Fue divino y maravilloso, la felicidad se sentía desbordar; salieron del kiosco para ver cuando encendieran el árbol de Navidad.
  


  
    La maestra estaba perdiendo la esperanza, pero el ver a sus alumnos felices y llenos de vida se la regresó un poco; estaba al final de la multitud viendo cómo encendían el árbol cuando una mujer como de su edad se le acercó.
  


  
    —¿Camille Torrez? —preguntó la desconocida tendiéndole la mano.
  


  
    —Soy yo —respondió contestando el gesto.
  


  
    —Soy Fabiola Castaño, directora de la escuela de Música a la que mandó solicitud un mes atrás. Quería ver en persona a nuestra nueva maestra antes de tomar una decisión —dijo la mujer. Camille no supo que decir, estaba atónita—. Felicidades, tienes el empleo.
  


  
    Camille se llevó las manos a la cara de la emoción, no podía creer que esa noche tuviera una respuesta. Sin pensar le agradeció y del impulso le dio un abrazo rápido dándole un millón de gracias nuevamente.
  


  
    Y así sucedió esta Navidad, los ancianos eran ángeles que aconsejaron a todos ellos.
  


  
    Puede que yo no sea más que un parque, pero tengo mis métodos para hablar con las personas, debía mostrarles mi esencia, la cualidad de que un parque siempre será un lugar mágico y lleno de esperanza para que las personas, pese a las tormentas que tienen, tengan un pequeño soporte, pues no sabes quién te pueda escuchar y ayudarte a recuperar la esperanza, sobre todo en Navidad.
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  



  
    Milagro de otisdad
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    Arlette  Gordillo
  


  
     
  


  

    
      Este cuento está dedicado para todas aquellas familias que perdieron todo, desde lo material e inclusive la esperanza a causa del huracán más poderoso de la historia: Otis.
    


  


  

    
      ˚ ❆ ˚
    


  


  
    Eran las 12:30 del 24 de octubre de 2023, Alicia se asomaba por la ventana del salón de clases de su colegio, había terminado sus ejercicios de cálculo mental, suspiraba y admiraba el radiante sol que penetraba por las grandes ventanas.
  


  
    —¿Te encuentras bien, Alicia? —preguntó la maestra.
  


  
    —Sí, maestra. Lo que pasa es que estoy emocionada ya que dentro de unos meses será Navidad y es mi época favorita del año. Nos reunimos con mi familia, nos abrazamos y nos expresamos los mejores deseos que tenemos el uno para el otro, además cantamos villancicos, jugamos y comemos delicioso —contestó con alegría.
  


  
    Su maestra Ariana se despidió de ellos dándoles la noticia de suspensión de clases al día siguiente ya que se avecinaba un huracán categoría cuatro al puerto de Acapulco, por lo cual debían resguardarse en casa y se verían hasta nuevo aviso. Todos se fueron muy contentos y emocionados porque ese mismo día habían repartido los personajes para la pastorela que estaba próxima a realizarse; por lo pronto cada quien en casa comenzaría a aprenderse sus diálogos. Lo que nadie imaginaba es que estaban a punto de vivir la peor noche de su vida. 
  


  
    Alicia llegó a su casa como de costumbre y botó su mochila en el piso de su habitación. Ella vivía en el cuarto piso de un edificio, su pequeño departamento constaba de dos habitaciones, cocina, sala y un baño. Comenzó a sacar cosas navideñas de una caja y, como había suspensión de clases al día siguiente, le pareció un buen momento para comenzar a limpiarlas para que el día 1º de diciembre estuviesen listas para adornar su hogar. Alicia le preguntó a su mamá el porqué suspendieron clases por una lluvia, a lo que su mamá respondió que era una tormenta que se había convertido en un huracán y que probablemente llovería muy enérgicamente.
  


  
    Alicia guardaba con mucho cariño un ángel de cristal que le había regalado su abuelo, por lo que tenía un valor muy especial para ella. Lo sacó de la caja, le sopló un poco para quitar el polvo y lo dejó sobre su mesa para proceder a limpiarlo con un pañuelo. A Alicia se le fue la tarde limpiando y seleccionando sus adornos navideños, mismos que dejó sobre la mesa para continuar al día siguiente. Para las 18:00 horas ya habían informado que el huracán se había convertido en categoría cinco.
  


  
    Siendo las 11:00 de la noche se comenzaba a sentir que sería una noche lluviosa, por lo cual Alicia se fue a acostar; observó al ángel que dejó sobre la mesa y cerró sus ojos. De pronto un fuerte ruido la despertó de golpe; asustada, se levantó y comenzó a gritarle a su mamá. La lluvia era penetrante, los vientos tenían tanta fuerza que azotaban los tinacos, arrancaban los techos hechos de lámina como si fuesen hojas de papel y rompían los cristales de las ventanas. Inclusive arrancaron paredes de muchas casas, estructuras metálicas muy pesadas, árboles que habían vivido años en el puerto.
  


  
    —¡Hija, ven con nosotros! —vociferó su mamá con desesperación.
  


  
    La jaló del brazo para ponerla a salvo y se fueron a otra habitación donde estarían seguros.
  


  
    —¡Mamá! ¿Qué está pasando? —gritaba aterrada.
  


  
    Aldo, su papá, las abrazó con fuerza y se sentaron en el piso de su recámara. El viento soplaba tan intensamente, que se escuchaba cómo silbaba a manera de lamento y, de fondo, golpes de objetos que chocaban en su casa. De pronto los vidrios de su ventana se rompieron cayendo miles de pedazos al piso, Roxana y Alicia gritaron alarmadas. Aldo las abrazaba con mucha fuerza y les decía que todo iba a pasar. Las gotas de lluvia y el viento intenso comenzaban a adentrarse a su hogar y los adornos navideños que con tanto esfuerzo había limpiado Alicia volaban por todos lados.
  


  
    Alicia estaba en shock. Entre el miedo e incertidumbre se preguntaba si tendría Navidad. Ella vivía en el último piso del edificio, su techo era de lámina. La fuerza del viento era tremenda. De pronto un fuerte estruendo se escuchó, luego, su techo se levantó, algo así como si un gigante estuviera arrancándolo. Se cubrieron sus cabezas con las manos y dieron un grito al unísono. Aldo miró su alrededor y de pronto su patrimonio se había esfumado en un dos por tres, así como si nada.
  


  
    Mojados y aún en peligro, observó de nuevo a su alrededor, tomó a su esposa e hija de las manos y las llevó al único lugar seguro, temporalmente, que encontró: el baño.
  


  
    —¡Vamos, corran y sigan de frente! —gritó con desesperación, pero determinadamente.
  


  
    Empapados y despavoridos, se dieron un apretado abrazo, el pequeño baño era su única salvación.  Alicia en medio del pánico gritó:
  


  
    —¡Mi angelito navideño!
  


  
    Roxana le dijo que se quedara adentro ya que afuera era muy peligroso.
  


  
    Se dieron las 4:00 de la madrugada y la lluvia y los vientos habían cesado. Roxana y Alicia abrazadas lograron dormir un poco después de la noche de terror que habían pasado. Aldo salió del pequeño baño y ya con la luz del día observó que su hogar había sido destruido, los adornos navideños de su hija estaban por todos lados, parecía que una bomba navideña había explotado en su casa; algunos adornos quedaron destrozados, nada se había salvado. Con lágrimas en los ojos y con una mirada de derrota y desalentadora, se dio cuenta cómo su patrimonio se lo había llevado el viento, literalmente.
  


  
    Del piso recogió una bola de cristal con Santa Claus y los renos que le había regalado a su hija el año pasado, las esferas habían desaparecido y otras estaban tiradas en la planta baja y su pino de Navidad se había ido. No solo su hogar sino su ciudad había sido devastada, nada se había salvado; era una catástrofe. Su futuro por el momento era incierto, la hermosa Navidad que le había prometido a su hija se había esfumado.
  


  
    Roxana despertó a su hija, Alicia se levantó y salió buscando a su padre; los rayos del sol lastimaron sus ojos, era tan radiante que los entrecerraron. Ningún ave se escuchaba, no había ningún árbol en pie, la gente comenzaba a salir de lo que quedaba de sus hogares, ni siquiera parecía una ciudad.
  


  
    —Mamá, ¿y mis adornos navideños?, ¿qué va a pasar ahora? Santa no podrá llegar a mi casa, se va perder —expresó con lágrimas en los ojos.
  


  
    Y es que, a decir verdad, aunque faltaba solo mes y medio para las fiestas decembrinas, ya no había una Navidad qué festejar; todo por un momento se detuvo. Cayó la primera noche y la familia de tres durmió bajo un cielo estrellado que logró impresionarlos, y es que en realidad nunca le habían prestado atención a aquella escena majestuosa.
  


  
    —Mamá, mira esa estrella qué brillante es. Seguro es Santa Claus mandado una señal de que va a llegar pronto —razonó.
  


  
    Roxana con una sonrisa en el rostro le contestó que nunca debemos perder la esperanza, aunque todo esté perdido. «Tal vez santa llegará a visitarte, tal vez no, no lo sabemos y eso es algo que debes comprender», Alicia, aun así, pensó en hacer su cartita. Al otro día decidieron salir en busca de comida ya que no había luz y no tenían gas ni agua. Como pudieron se hicieron paso hasta llegar a lo que es la costera, la zona donde está la mayoría de los supermercados. La desesperación se apoderó de la población y todos ya se encontraban vacíos.
  


  
    Roxana y Aldo estaban preocupados porque solo tenían enlatados en su hogar, con todo, decidieron regresar y comer lo que tenían a la mano. Fue justo en ese momento que Alicia distinguió a lo lejos un destello de luz entre los escombros. Quitó las ramas que estaban encima de él, lo sacudió y su rostro se iluminó, no lo podía creer, ¡era su ángel de cristal y estaba intacto!, no tenía ni un solo rasguño. Entre tantas cosas que destruyó el huracán, no podía creer que algo tan frágil quedara íntegro. Para Alicia esa era la mejor señal de que la Navidad no se había esfumado de Acapulco.
  


  
    Por la noche Alicia y su familia se encontraban en su casa, se podía sentir cierto desconsuelo en su mirada y en su voz, pero no perdía la esperanza de que llegaría el 24 de diciembre y estaría celebrando y festejando al lado de su pino de Navidad. De pronto, en el cielo una estrella comenzó a titilar, era la más brillante que había en el cielo, tal como un faro resplandeciente en el mar.
  


  
    La pequeña Alicia aprovechó la oportunidad de pedir un deseo, ya que esa estrella con ese brillo sin igual no era casualidad.
  


  
    —Estrellita, estrellita la más bella y radiante, esta noche quiero pedirte por mi familia, porque pronto mi casa regrese a la normalidad, que todas las familias que se quedaron sin nada tengan un hogar cálido y acogedor, que los ayudes a superar todo lo malo y, sobre todo, que Santa Claus venga a visitarme, que no se olvide de mí —concluyó.
  


  
    Roxana observó a su hija arrodillada, con los ojos cerrados muy apretados y con sus manos entrelazadas como si de una oración se tratase.
  


  
    —¿Qué haces hija? —preguntó.
  


  
    —Le estoy pidiendo un deseo a la estrella, pero eso es un secreto, mamá —susurró.
  


  
    Más tarde Aldo y Roxana conversaban sobre las fiestas navideñas y cómo le hacían mucha ilusión a su hija, pero sobre todo no sabían cómo darle la noticia de que Santa Claus no podría llegar este año, sin romper sus ilusiones.
  


  
    Al día siguiente fueron a un comedor comunitario y se formaron en la fila, de pronto, detrás de ellos se formó un señor de edad avanzada de cabello blanco como las nubes y una barba larga y abundante, pareciese el mismísimo Santa Claus en persona. Alicia lo miró de arriba abajo, no perdió el tiempo y con un murmullo le dijo:
  


  
    —¿Eres santa Claus? —dijo intrigada.
  


  
    El misterioso hombre contestó:
  


  
    —Tus deseos se harán realidad —murmuró a manera de secreto guiñándole el ojo y comenzó a reír con su característico ¡jo, jo, jo!
  


  
    A la pequeña le brillaron los ojos de la emoción. Era su turno de pasar por su comida y el amable señor se dignó a vociferar:
  


  
    —¡Feliz Navidad! ¡Jo, jo, jo!
  


  
    Todos en la fila voltearon para ver quién había dado tan amigable deseo, pero el misterioso hombre había desaparecido, como si por arte de magia se hubiera esfumado; aun así, Aldo y Roxana seguían incrédulos con respecto a las fiestas decembrinas. Así pasaron los días y las semanas hasta que llegó el mes más esperado por la pequeña Alicia: diciembre. La luz regresó de a poco, así como el agua, luego se fueron reestableciendo los demás servicios públicos; los negocios abrían poco a poco. La ayuda llegaba con miles de despensas, las calles estaban cada vez más limpias y despejadas. Para muchos sería un mes diferente, algo amargo, con miedo e inclusive afligidos por haber perdido algún familiar, aun así y con el dolor en el corazón comenzaron a salir adelante. Esa pequeña chispa de esperanza aún no se extinguía y con muchas luces de colores se comenzaba a sentir el espíritu navideño.
  


  
    Se llegó el 23 de diciembre, Aldo y Roxana habían dejado de creer en la Navidad; se mostraban escépticos ya que se acercaba la fecha y no tenían noticias favorables. Sin trabajo y con lo poco que tenían en casa decidieron darle lo mejor a su pequeña hija de ocho años. Alicia tomó su ángel en las manos y dijo:
  


  
    —Querido ángel de la guarda, deseo con todo el corazón que Santa llegue a mi hogar, que tenga una rica y deliciosa cena y que todos disfruten de una hermosa Navidad. Yo sé que mi deseo se hará realidad porque no es una casualidad que estés intacto y no te rompieras. 
  


  
    Alicia anhelaba tanto ese milagro porque todas las noches escuchaba llorar a su mamá por la incertidumbre de no poder tener una buena Navidad. Al día siguiente Alicia le pidió a su papá que fueran a buscar algún árbol o ramas que pudiera ocupar para adornar su casa, ya que sin pino no se sentía el espíritu navideño. Comenzaron a armar un árbol de Navidad improvisado y al ritmo de Noche de paz colocaron las esferas que se salvaron. Por otro lado, Roxana, con el poco dinero que contaba, fue a buscar comida para la cena de la gran noche. 
  


  
    Se dieron las 6:00 de la tarde y a lo lejos se escuchaba una risa inconfundible: «¡Jo, jo, jo, jo! ¡Feliz Navidad!» Alicia se asomó por su balcón y observó que se acercaba una camioneta llena de juguetes.
  


  
    —¡Mamá, mamá, es Santa Claus!, ¡sí llegó! ¡¡Sí llegó!!
  


  
    Detrás de esa gran camioneta iban más autos en caravana, de ellos descendieron los duendes de Santa, quienes comenzaron a colocar bocinas y, al ritmo de Santa Claus llegó a la ciudad, dio inicio la repartición de juguetes y cenas navideñas. Alicia emocionada se formó en la fila para que le entregaran su regalo; al llegar su turno se acercó a Santa y le dijo:
  


  
    —Sí viniste, Santa. Gracias por escuchar mi deseo de Navidad, sabía que tú no me podías fallar. ¿Ves, mamá? Santa es real, sí existe, escuchó mi deseo.
  


  
    Roxana la miró con una sonrisa y con lágrimas en los ojos le dio las gracias a ese gran hombre de barba blanca.
  


  
    Santa se acercó a Alicia y nuevamente a manera de secreto le dijo:
  


  
    —Cuando deseamos con el corazón, nuestros deseos se hacen realidad. Nunca permitas que nadie apague esa chispa, porque a pesar de las adversidades y las calamidades debemos permanecer en unidad y amor con nuestra familia y seres queridos.
  


  
    —Gracias, Santa —manifestó la pequeña y procedió a darle un fuerte abrazo.
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  
    Este cuento está dedicado a cada una de las familias acapulqueñas que vivieron esta tragedia, para algunos será una buena Navidad, para otros, un día triste y desolado. En otros hogares faltará alguien en la mesa y tal vez se esfumó la esperanza. Y es que vivir que, literalmente, tu patrimonio se lo llevó el viento llena el alma de desconsuelo. Pero también sé que, así como nos caemos, nos levantamos. Muchos acapulqueños se están preparando para recibir las fiestas decembrinas comprando, con lo poco que tienen, sus pinos, esferas, luces de colores; ya que la esperanza es lo último que muere y eso es parte del espíritu navideño
  


  
    Alicia, a pesar de ser una pequeña con mucha inocencia, nos enseña que no debemos perder nunca la esperanza, la fe, ilusiones, el amor y las metas. Los acapulqueños estamos lastimados, pero ese dolor es un signo de esperanza que nos permite avanzar, ya que siempre existirá una nueva oportunidad para comenzar. Lo importante es que nos estamos levantando y esa es la mejor ganancia. Gracias a todas esas personas que con lo poco o mucho que pudieron ayudaron con despensas, comida, ropa, agua y demás cosas para los damnificados de este bello puerto. Feliz Navidad y un próspero Año nuevo 2024.
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  



  
    Garsema
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    Dulce Córdova
  


  
     
  


  
    Garsema nació entre las garzas más hermosas. Creció hasta llegar a esa edad adulta en la que todas las garzas emprenden un nuevo vuelo. Para Garsema no era habitual escuchar cánticos de esa época, pero ese día la más hermosa balada navideña llegaba a sus oídos; tenía años encerrada en esa granja, y por fin había llegado el día de su partida. 
  


  
    Garsema fue aprehendida una mañana cuando era muy pequeña y, en su espléndido presente, había llegado el día en el que todas iniciaban un vuelo diferente, sin embargo al caer de la tarde fue nuevamente apresada, guardada tras unos barrotes dorados y llevada a un lugar más fino, cuya frialdad le mostraba que jamás había visto la nieve. No conocía siquiera su imagen comprimida en un lago plano que la delinease tan espléndidamente lúcida, tan fulgurosamente bella. Descubrirse en un lago nuevo no fue lo más impresionante, sino el lograr permanecer con vida bajo esos grados centígrados.
  


  
    La selva de asfalto quedaba atrás, el ulular de trenes que escuchaba le descubría nuevos horizontes, la resonancia de llantas quemadas y el eco de cláxones le advertían que su vida ya era otra. 
  


  
    A escasas horas, Garsema era el único animal dentro de la cabaña, pero a la mañana siguiente la levantó un mundanal de risas de unos pequeños que le velaron el sueño, por lo tanto, no logró descubrir por qué se hallaba así, casi un instante del todo desplumada. Cuando sus lágrimas apenas brotaban a su cruel realidad, Garsema se vio dentro de una ancha bolsa semioscura, viajando; los chicos la colocaron ahí para llevársela a otro sitio.
  


  
    Garsema no podía imaginar siquiera lo que vivía. Solo escuchaba los cascos de los caballos bajo sus pies, pero a ratos todos cambió por el sonido del agua que a duras penas escuchaba; su corazón latía más aprisa, el miedo la enfilaba terriblemente a otra mayor desconfianza. Mientras imaginaba lo peor que le pasaría, Garsema fue echada en ese saco por una ventana muy larga hasta llegar a la cocina. Los chicos la aventaron justo ahí. 
  


  
    La nana que husmeaba por el calentador la descubrió y no tuvo más que sacarla del horripilante morral largucho, asegurando confusamente: 
  


  
    —No es la mejor cigüeña que haya entrado a nuestra vida, pero como es de una especie muy rara no la mataremos; por el contrario, se la daremos a jugar a los pequeños para que se diviertan.
  


  
    Al escuchar esto Garsema se desmayó. Cuando la nana volvió a abrir la extensa bolsa tenebrosa, vio a la sofisticada ave con los ojos espléndidamente cerrados, por lo que la dio por muerta, así que sin decir palabra alguna la aventó a los contenedores de basura y pronto creyó que se deshizo para siempre de ella.  
  


  
    El abuelo, que salía por las tardes a tomar el sereno al patio, descubrió la ancha bolsa y vio el asombroso secreto que se hallaba en su interior, por lo que la sacó inmediatamente del contenedor, llevándola hasta su recámara, donde con rapidez investigó si su corazón aún latía. Y como vio que sí, le estrujó su pecho ligeramente, luego la dejó ahí por horas mientras se reunía con su familia para llevar a cabo la estupenda cena navideña.   
  


  
    Todo transcurrió hermosamente hasta que, al siguiente día, vio al ave temblorosa acurrucada bajo su cama. El abuelo la llevó a su ventana, pero un viento fuerte como por arte de magia le alzó las lastimadas alas y se la llevó para siempre. 
  


  
    Garsema viajó largo rato soportando su realidad profunda con sus enderezadas alas, hasta llegar a caer del ocaso cuando un viento abrupto la aventó a otra orilla de aquel lago. Garsema sentía que vivía unos instantes entre las esferas submarinas de ese otro árbol multicolor que sonaba de entre aquel otro lado, distinguiéndola como la más preciada ave. Garsema durmió como una perla inacabada en una ostra hendida ignorando su vida lánguida un solo día. Pero nadie jamás le había robado antes su inocencia cristalina, mucho menos la había puesto en libertad esa preciada noche de Navidad en que escapó tras aquel tornado volando con sus adecuadas alas; salió entonces de aquel laberinto donde había vivido solo frío. Nunca supo ni cómo ni por qué amaneció en ese lago convertida en la espléndida estela del momento que todos los animales admiraban, pero ella estaba ahí como la más imaginada garza.
  


  
    Garsema disfrutaba ahora de un nuevo asombro profundo entre las luces que encendían la alegría conociendo el rostro del amor que la había salvado. Garsema vivía ahora en otro infinito, pero era la reina entre las aves. A ratos resonaba a sus oídos aquel villancico que resurgía a lo lejos recordándole aquella tonadilla navideña.
  


  
    

  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  


  
    Amor en navidad
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    Nicole Ricaño
  


  
     
  


  
    «La vida hay que vivirla» es una frase que escuché y que dije más veces de las que puedo recordar en este año y, por supuesto que, para acabarlo, debía hacer algo más que solo esperar en casa a que fuera Nochebuena. Tal vez un milagro de Navidad esperaba en algún lugar, entonces, ¿por qué no ir tras él?
  


  
    Esa mañana desperté y me preparé una deliciosa taza de té de canela con jengibre, mientras veía por la ventana la ciudad, a la gente con sus vidas monótonas haciendo lo mismo una y otra vez e ignorando la belleza de esta época, olvidándose de las personas y pensando solo en ellos y en su trabajo; sin duda agradezco tener una mente imaginativa que se olvida de la realidad por ratos. «Tengo que hacer algo diferente», la loca idea llegó a mi mente y ahí se quedó hasta que supe lo que debía hacer: el último viaje del año. Inmediatamente corrí a mi escritorio para revisar en mi computadora lugares a los que ir a pasar Navidad.
  


  
    El último año había viajado como nunca, conocido lugares nuevos, a distintas personas y probado platillos de las regiones a las que iba; cada aventura nueva fue increíble a su manera y qué mejor que cerrar el año con… Salzburgo, Austria. Compré el vuelo más próximo, para esa misma noche y empecé a empacar; pocas cosas, pues prefería traer nuevos recuerdos que llevar los antiguos. En un par de horas ya estaba todo listo, tenía el pasaporte en la mano y la confirmación del vuelo en mi bandeja de entrada en el celular, mi cámara en la mochila y una buena chamarra. Como dije, una maleta con poca ropa, solo lo esencial.
  


  
    Me fui en autobús a la capital del país, donde estaba el aeropuerto. Durante el camino de dos horas una señora se sentó a mi lado, excelente oportunidad para conocer a una nueva persona.
  


  
    —Hola, ¿cómo está?
  


  
    Al principio la señora se me quedó viendo como diciendo con la mirada «¿por qué me hablas?». Aun así, me respondió.
  


  
    —Bien, gracias por preguntar. —Se quedó en silencio unos segundos y luego volvió a hablar—. La verdad, no muy bien.
  


  
    —Lamento escuchar eso, ¿puedo saber la razón? Dicen que es bueno contar tus problemas a un extraño.
  


  
    Una ligera sonrisa se asomó en sus labios, pero sus ojos parecían nostálgicos.
  


  
    —Como sabes, estas fechas son para estar en familia, yo creí que así sería con la mía, como todos los años. Sin embargo, recientemente mi esposo me pidió el divorcio y mi hija decidió irse con él mientras mi hijo acaba de mudarse a Europa por una excelente oportunidad de trabajo, por lo que la casa en la que viví por años está vacía y fría; así que voy a visitar a una amiga para pasar estas fiestas con ella.
  


  
    —Oh, vaya, lamento mucho eso. Sinceramente espero que las cosas mejoren con su familia y que le sirva despejarse con su amiga. Por cierto, ¿cuál es su nombre?
  


  
    —Edith, ¿y tú?
  


  
    —Elisa.
  


  
    Continuamos charlando de cosas triviales, simplemente conociéndonos, haciendo más placentero el viaje, por lo que cuando menos nos dimos cuenta habíamos llegado al aeropuerto.
  


  
    —Bueno, ha sido un placer conocerte; espero que tengas una buena Navidad con Ofelia.
  


  
    —Gracias por la plática, espero que encuentres aquello que buscas en tus viajes.
  


  
    Sonreí, aunque tal vez era cierto, ¿qué vacío intento llenar con los viajes? Ambas bajamos del autobús y cada una se fue para su aerolínea. Había estado ahí tantas veces que conocía perfectamente cada lugar del aeropuerto. Comí en un restaurante que me gustaba frecuentar, pedí mi platillo favorito mientras miraba un poco de Instagram en el celular; varios amigos ya habían subido sus fotos con sus parejas o familia junto al árbol de Navidad. Por supuesto sonreía y les daba like, pues su felicidad era mi felicidad, pero… «¿cuál es mi propia felicidad?». Me encogí de hombros intentando alejar esas ideas, pues siempre terminaban deprimiéndome y ahora era más la emoción del viaje. Pagué por mi comida, después me fui a documentar la maleta que traía y a que me dieran el boleto impreso, el cual guardé dentro del pasaporte y avance al área de seguridad donde me revisaron junto con mi mochila.
  


  
    Dentro de las salas de espera compré un café y tomé una foto del pasaporte con el boleto junto con este, asegurándome de que se notara la pantalla con la lista de los vuelos que estaban por salir y aproveché para postearla en Instagram: «El destino navideño en proceso». Caminé hasta un asiento vacío y bebí mi café antes de escuchar cerca de ahí una discusión, un padre discutía con su hija adolescente, la cual se hartó y se levantó antes de alejarse y sentarse a mi lado.
  


  
    —¿Qué ha pasado?
  


  
    Le pregunté y recibí una respuesta típica de adolescentes.
  


  
    —¡Qué te importa!
  


  
    Me encogí de hombros y seguí con lo mío, pero a los pocos minutos escuché un suspiro de su parte y vi cómo se giró a verme.
  


  
    —Mi papá va a casarse con la madre del chico que me molesta en la escuela y no le importa, le he dicho que comete un grave error. Desde que murió mamá solo hace lo que le beneficia a él y a mí me ha olvidado, igual que como olvidó a mamá. —Sus ojos se aguaron por un segundo y miró hacia arriba—. Quisiera que mamá estuviera aquí, las cosas serían muy diferentes si ella estuviera aquí.
  


  
    —Así es, todo sería muy diferente, pero debemos aceptarlo, ella ya no está, pero tu papá sí y estoy segura de que él te ama y solo quiere lo mejor para ti. Aunque, claro que también siente amor y seguramente extraña amar y sentirse amado como tu madre lo hacía sentir. ¿Cómo te llevas con ella?
  


  
    —Pues, no tengo problemas con ella, pero siento que quererla sería como traicionar a mi madre, por lo que cuando ella se intenta acercar me alejo; igual sé que es buena persona, diferente a su hijo, que es muy molesto.
  


  
    —Tal vez ya se le pasará a él, pero deberías darle la oportunidad de que se acerque a ti, tu madre siempre será tu madre, pero puedes verla a ella como una amiga y tal vez puedan tener una buena relación, creo que a tu padre también le gustaría que se llevaran bien…
  


  
    Nuestra plática se vio interrumpida por un chico que era más o menos de la misma edad que ella.
  


  
    —¿Por qué hablas con extraños?
  


  
    —Eso no te importa, Luke, déjame.
  


  
    —Eres mi hermana, no quiero que te pase algo malo.
  


  
    Ella iba a objetar, pero el chico, Luke, la tomó de la muñeca y la jaló hacia él llevándola hacia donde estaban su papá y su futura madrastra dando así por terminada nuestra charla; al poco tiempo los perdí de vista, por lo que seguí en mi mundo esperando mi vuelo.
  


  
    El vuelo se había retrasado por lo que cerca de las diez de la noche empezamos el abordaje, sería un viaje largo, de casi once horas, podría dormir gran parte del tiempo, aunque muchas veces disfruto de escribir en mi libreta de viajes e investigar algunos lugares que no pueden faltar en mi recorrido, así que saqué la libreta y me puse a escribir hasta que una pequeña cabecita se asomó para ver lo que hacía.
  


  
    —¿Te gusta dibujar? —Una pequeña niña de tal vez cinco años me preguntó y luego me mostró su libro para colorear—. ¡A mí me encanta!
  


  
    —A mí también me gusta mucho dibujar y colorear, a ver, ¿qué has coloreado?
  


  
    La pequeña me enseñó todos los dibujos que había coloreado en su libro y me explicó el porqué de cada color. Su imaginación era increíble, se notaba que es una niña soñadora.
  


  
    —Colorear me divierte mucho. Mamá siempre está ocupada y no puede jugar conmigo, pero no le gusta que hable con extraños, ¡pero no me hace caso!
  


  
    Su mamá, que estaba a nuestro lado, no paraba de teclear en su computadora, viendo cosas de su trabajo claramente, pero sin inmutarse de que yo estaba hablando con su hija, hasta que ella gritó lo último.
  


  
    — Mili, ya te he dicho que no hables con extraños. Y por favor no estés gritando.
  


  
    —Disculpe, es solo que creo que su hija intenta llamar su atención. Sin duda el trabajo es importante, pero podría dedicar unos minutos para jugar con ella.
  


  
    Por supuesto no lo tomó bien, pues su cara de pocos amigos hacia mí y él «no se meta en nuestras vidas» me lo confirmaron. Aun así, vi que a los pocos minutos apagó su computadora y estuvo coloreando con su hija.
  


  
    Al llegar a Salzburgo me hospedé en un pequeño hostal en el centro de la ciudad y después salí a disfrutar del paisaje mientras tomaba varias fotos y probaba diferentes comidas, además de conocer a su gente, quienes me recomendaron algunos lugares a los que ir y me informaron que en la noche habría un festejo justo en el centro. Al anochecer fui y tal como me dijeron había mucha gente comiendo y bailando, se veían muy alegres todos.
  


  
    —Hola.
  


  
    Escuché que alguien dijo tras de mí, por lo que me giré y vi a un chico que era bastante guapo, aunque se notaba que no era de Austria y más porque me había hablado en español.
  


  
    —Hola —le respondí.
  


  
    Me preguntó si quería bailar con él a lo cual acepté. Estuvimos platicando y resultó que éramos de la misma ciudad y cuando me contó un poco más de su vida supe que era hijo de Edith, la señora que había conocido en el autobús; el mundo es realmente pequeño.
  


  
    Al final me quedé pensando en las personas que había conocido en este viaje. Debía vivir la vida con ilusión y fantasía como una niña de cinco años, debía aprender a entender a la gente de mi alrededor y confiar en que mi familia me ama y quiere mi bienestar y que la vida sigue, aunque veas cómo los demás hacen sus vidas, tú también puedes empezar algo nuevo o diferente y al final lo que buscas está más cerca de lo que tú piensas.
  


  
    Sostuve mi celular y realicé una llamada que no había hecho en bastante tiempo.
  


  
    —Hola, ¿mamá? Feliz Navidad…
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  


  
    La posada navideña de la tía
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    Sandra Martínez
  


  
     
  


  
    Iniciaba el mes de diciembre, las calles del pueblo comenzaban a iluminarse con el brillo de las series navideñas. Los adornos en las puertas de las casas y las nochebuenas anunciaban la proximidad de la Navidad. En la familia de Sandy, los preparativos para las posadas no se hacían esperar; había que designar las nueve posadas entre los diferentes miembros de la familia.
  


  
    —Bueno, solo nos falta una posada por designar —comentó Sandy a su mamá—. ¿Quién la podría recibir?
  


  
    —¿Qué tal la tía María? —respondió su mamá.
  


  
    —¿La tía María?, ja, ja, ja, ¡buen chiste, mamá! —ironizó Sandy.
  


  
    Al ver la mirada de su madre, Sandy supo que no se trataba de una broma.
  


  
    La tía María era una mujer de avanzada edad, cuya apariencia pequeña y delgada la hacía ver como una dulce ancianita, pero que en realidad tenía un carácter amargado y asocial. Ella vivía sola en una pequeña casita, a la cual no le colocaba siquiera un adorno con motivo de las fiestas de fin de año. Sandy casi podía asegurar que la tía carecía de espíritu navideño, por eso no imaginaba siquiera la posibilidad de una posada con ella.
  


  
    —Mamaaaá —chilló—. No puedes estar hablando en serio. Ni siquiera creo que quiera participar y, si aceptara, ¡ya me puedo imaginar lo malhumorada que nos recibirá! Seguro ni un vaso de agua nos ofrecerá. ¿No ves lo amargada que está?
  


  
    —¡Precisamente! —dijo su mamá—. Navidad no se trata de esperar qué nos puedan dar los demás, se trata de compartir. Ella es una mujer amargada, pero también muy solitaria. Nosotros tenemos la dicha de compartir en familia y eso nos llena de alegría, ¿por qué no regalarle un poco de esa alegría? Sería algo lindo, ¿no crees? Así que la invitaré a tomar una posada.
  


  
    Sandy escuchaba a su madre con incredulidad, pues seguía convencida de que la tía no aceptaría la invitación. Pero, para su sorpresa, al día siguiente su mamá regresó con una respuesta favorable: ¡la tía había aceptado!
  


  
    El día de su posada llegó. La familia salió de la casa de Sandy con los peregrinos rumbo a la casa de la tía María. Al llegar a la puerta, se podía observar una modesta estrella adornándola y, a los lados, un par de nochebuenas alegraban el lugar. Todos entonaron la clásica letanía de las posadas y al escuchar a la tía responder en el interior: «Aquí no es mesón, sigan adelanteee…», Sandy cayó en cuenta de que nunca la había escuchado cantar.
  


  
    La puerta se abrió en el momento en que todos cantaban alegres: «¡Pasen santos peregrinos, peregrinos!». La mujer que recibía la posada no se parecía a la que estaban acostumbrados a ver: el rostro cotidianamente malhumorado de la tía mostraba una sonrisa y una luminosidad inusual. Amablemente les ofreció asiento en unas sillas que había colocado alrededor y se dirigió presurosa a la cocina por una jarra de café y galletas. Sandy y sus primas se acercaron a ofrecerle ayuda para repartir.
  


  
    —Gracias, muchachas —les dijo la tía.
  


  
    Las chicas sirvieron el café en unos jarritos de barro, mientras que la tía repartía alegremente las galletas que había comprado para la ocasión. Después tomó asiento y pasó el resto de la velada platicando en familia, riendo y compartiendo anécdotas.
  


  
    Esa noche fue muy especial, el ambiente propio de la calidez familiar se pudo sentir dentro de ese hogar. Al salir, Sandy volteó para mirar en la puerta a una tía María muy diferente a la que ella había conocido, una mujer que con una sonrisa agitaba su mano en gesto de despedida. Se alegró de que su madre la hubiera invitado a participar. Verdaderamente le habían regalado a la tía compañía, alegría y amor, y la tía María le había regalado a Sandy la oportunidad de conocer otra faceta de ella.
  


  
    Nunca olvidaría la lección que su madre le había enseñado ese día: lo grande que puede ser un pequeño gesto de amor.
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  


  
    Entre la espuma del mar
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
     Claudia Cárdenas
  


  
     
  


  
    Las noticias le llegaron cuando, sin querer, escuchó desde las escaleras cómo hacían planes para no pasar la Navidad en casa; estaban arreglando todo para viajar fuera, al mar. Un año atrás se habían marchado y ella se quedó sola esperando a que volvieran, imaginó que como en otras ocasiones la dejarían ahí, esperándolos; apesadumbrada volvió a subir hasta su cuarto y se sentó en la orilla de la cama; ya ni siquiera podía llorar.
  


  
    Unos días atrás notó que la casa se llenaba de color después de días caóticos por la nueva habitación. Ya antes estaba un poco movido por la llegada de los niños, a quienes adoraba con todo su corazón, con quienes jugaba y hablaba cuando había oportunidad, eran los únicos que le prestaban atención en esos días, todos los demás pasaban un tanto de largo su presencia. La Navidad estaba cerca, aquel árbol lleno de adornos, las nochebuenas en la mesa y ventana, las luces parpadeantes en los cristales y el exterior, los regalos que se envolvían con papeles de colores esperando bajo el árbol y bajo la amenaza fulminante de que si los abrían Santa Claus no les daría ningún regalo, todo aquello la llenaba de alegría. Ya casi podía sentir el ajetreo por la cena navideña, los tamales que tanto le gustaban, el champurrado, el asado de puerco… Quería probar todo, pero sobre todo estar rodeada de toda su familia.
  


  
    Cuando más triste estaba llegó su hijo y la miró fijamente, por primera vez en mucho tiempo le habló y le comentó la decisión de partir, ya todos estaban de acuerdo, se preparaban para el viaje y la pasarían en otro lugar.
  


  
    —Sé que siempre has querido conocer el mar, todos nos estamos preparando para llevarte, madre. 
  


  
    Ella no supo qué decir, las lágrimas que antes no salieron comenzaron a derramarse, no podía creer que por fin conocería una playa, que podría sentir la espuma en sus pies y bañarse con el agua salada, su alegría fue infinita y desde ese momento comenzó a prepararse para partir.
  


  
    Cuando llegó el día la ayudaron a subir al auto, no irían en avión, pues eran demasiados, además era mejor disfrutar de un buen viaje por carretera, admirar los paisajes, pasar más tiempo juntos; aunque era cansado, el recorrido valía la pena. Pasaron primero por su ciudad natal y la llevaron a su vieja casa, ya nadie vivía ahí, era triste cómo todo lo que amaron fue desapareciendo con el paso del tiempo, pero así era la vida. Ella pudo despedirse de ese pedazo de tierra, ya no volvería porque ya no tenía caso hacerlo; la casa ya sin muebles, el jardín sin flores, los corrales ya sin vacas o cerdos, la vieja carreta destruida en un rincón, gente desconocida viviendo cerca… ya nada era igual. Cuando dejaron eso atrás todos miraron con tristeza, dejaron que volaran los recuerdos y contaron anécdotas de aquel sitio, de su vida allí, de las personas que conocieron y la familia que perdieron. Hubo silencios llenos de nostalgia, el tiempo ya no volvería, pero al menos tenían en su memoria cada escena impresa.
  


  
    Después de eso ya no pararon mucho, solo a descansar un poco, a comer algo o al baño. Parte del viaje iban dormidos, dentro del auto ella continuaba pensando en los suyos, en sus padres, sus hermanos, en la vida que tanto le costó vivir, en la familia que había hecho y en la que tenía ahora. Vio a cada uno de sus hijos, estaba orgullosa, tranquila porque estaban bien, tenían sus propias familias y eran felices.
  


  
    Cuando llegaron a la playa pudo sentir ese fresco provocado por el mar, aquella brisa que se pega en la piel envuelta en un halo de calidez que nunca creyó posible sentir. El auto se detuvo y todos bajaron poco a poco a estirarse y a observar el grandioso paisaje que les proporcionaba el lugar. Estaban cansados, aun así, caminaron a la orilla, se quitaron los zapatos y dejaron sentir el agua fría a sus pies; ella estaba muy cerca, mirando a todos de lejos sin atreverse a acercarse, pero uno de sus hijos la tomó de la mano y la llevó junto a todos.
  


  
    —Madre, aquí estamos, ¿te gusta el mar? ¿Es lo que imaginaste? Nos hubiera gustado traerte antes, pero… tú sabes que no nos fue posible, todo quedó en promesas y… —El llanto ya no le permitió hablar.
  


  
    —Esperamos —dijo una de las hijas— que te guste, que puedas descansar, que nos perdones por no visitarte tanto, por olvidarte en momentos, por pensar que eran más importantes otras cosas en vez de estar más tiempo a tu lado.
  


  
    Detrás de ellos los demás se reunieron, tomando aquella caja llena de cenizas entre todos, la cual había sido abierta por la mayor.
  


  
    —Mami, te vamos a extrañar, aunque tal vez no demostramos lo suficiente cuánto te queríamos y cuánta falta nos haces desde que te fuiste, de verdad seguimos necesitándote.
  


  
    Los miró con tristeza, ella seguía al lado de ellos, nunca los dejó; continuaba cuidándolos y viéndolos crecer, los abrazaba de vez en cuando e intentaba ayudarlos en sus decisiones o sus problemas mientras dormían. Entonces entendió que ellos la estaban dejando partir, que les dolía en el alma, pero sabían que ella merecía descansar. Luego, mientras ellos lanzaban las cenizas en el mar ella los abrazó a todos fuertemente y corrió lejos, tan fuerte como pudo, dando saltos de felicidad entre las olas; no, no les estaba diciendo adiós, nunca podría dejarlos, pero en ese momento quería disfrutar del regalo de Navidad que sus hijos con tanto esfuerzo le habían dado.
  


  
    Sus cenizas se fueron diluyendo hasta desaparecer de la vista de todos, viajarían por un mar infinito que la llevaría a conocer el mundo entero; ella podría ir a donde quisiera, pues su espíritu era libre, aunque estaba segura de que siempre volvería al lado de quienes amaba.
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  


  
    Una taza de café
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    Claudia Cárdenas
  


  
     
  


  
    La Nochebuena terminó, así como la reunión en familia, la cena, la apertura de regalos y sonrisas de felicidad que indicaban el buen momento que pasaron. La música finalizó tan bruscamente como cuando inició, las migajas en los platos mostrando lo delicioso que estuvieron los platillos elegidos para la ocasión, los coloridos trozos de papel y las bolsas tan cuidadosamente escogidas para cada presente entregado rondan ahora en el piso, destruidos, al igual que las tarjetas con los nombres de cada uno de los invitados. Los vasos, algunos vacíos, otros aún con líquido, se encuentran sin sitio específico por todo el lugar. El caos que deja la Nochebuena se nota en cada rincón del hogar, todos han ido a sus cuartos o a sus casas en su defecto, todos excepto yo, quien me he encargado de despedir hasta la última persona.
  


  
    Tomo una bolsa y comienzo a recoger los vestigios de alegría esparcidos por doquier, voy haciendo el recuento de los daños, pero tambien el de las risas de mis seres queridos, cada uno valió la pena, aun cuando en momentos me aburría en medio de pláticas que no quería escuchar e historias de gente que ni siquiera conocía. Guardo los restos de comida para el recalentado, aunque sé que yo ya no volveré a comerla, los demás ansiosos buscarán un trozo más de pavo, una cucharada de puré, una rebanada de pastel; siempre he creído que lo hacen porque es como extender un poco más los días festivos, vivir un tanto más la alegría de este momento que acaba de pasar. Mañana los niños saldrán con sus juguetes nuevos y los adultos vestiremos la ropa recibida, iremos a visitar a la familia que acabamos de ver y a la que no logramos reunir. 
  


  
    Mientras todos duermen, yo termino de limpiar lo mejor posible y caliento un poco de agua para prepararme una taza de café; entonces me entra la nostalgia de los días en que yo era esa niña y mi madre era quien se quedaba hasta entrada la madrugada a limpiar todo aquello. Busco entre mis trastes y encuentro la taza, su taza, esa gigante que le gustaba tomarse a media madrugada, cuando el cansancio estaba por vencerla y necesitaba un poco más de energía para continuar; recuerdo la porción de cada elemento: café, azúcar, leche… Termino de prepararla y me siento frente a aquella fotografía un tanto borrosa que me mira con una sonrisa desde la repisa, la coloco enfrente y le platico lo que ella seguro pudo observar desde su lugar: el sabor de la cena, las conversaciones, la alegría de los niños, los berrinches de los mismos. Le platico de la familia, de mis momentos vividos, de lo bien y lo mal que la he pasado, de lo cansada que me siento, pero al final la convenzo de que todo está bien, que todo seguirá estando bien porque estamos juntos y porque ella sigue conmigo.
  


  
    El café se va terminando conforme yo voy desahogando todo aquello que tengo dentro.  Con la mesa limpia la miro y le doy las gracias, recojo la taza, la llevo al fregadero y la limpio cuidadosamente para guardarla de nuevo en su sitio hasta que vuelva a necesitarla. Apago las luces una a una hasta llegar a la sala, vuelvo a mirar la foto, sin pensarlo sonrío y le deseo feliz Navidad.
  


  
    La luz de este último sitio se extingue mientras camino a mi habitación para dormir, para verla en sueños y escuchar su respuesta a nuestra conversación de Nochebuena. 
  


  
    Aún en estos días ella sigue aquí. 
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  


  
    Tina y su abuelita
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
     Aide Mata
  


  
     
  


  
    Se va borrando en mi memoria su recuerdo, tan cruel como cuando se desgasta una fotografía en el tiempo.
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  
    De visita con mi abuela, encuentro la casa adornada con motivos navideños, el rosal de castilla plantado justo en la ventana que da a la vieja cocina ha floreado y aromatiza toda la casa con su perfume. Mi joven nariz percibe de inmediato aquel olor que sale del jarro de barro de la antigua estufa que, para mi felicidad, son frijoles cociéndose con epazote mezclados con chicharrón; además, ha puesto en un pocillo la infusión de manzanilla fresca, misma que ha tomado del jardín, ese donde tiene sembradas todas sus plantas para cocinar.
  


  
    En esta ciudad no llega un invierno con nieve, tampoco vientos gélidos, tan solo brisas heladas. El calor de la cocina se expande al igual que sus aromas, esos que, sin saberlo aún, van a perdurar como un legado integral de la familia por generaciones.
  


  
    Mi abuela aún se ve como una mujer fuerte, rígida en su manera de enseñar, sus creencias, sus valores, pero al mismo tiempo suave y cariñosa; procuró educar a sus hijos para ser personas de bien y siempre disfrutar del buen comer. Últimamente camina lento, pausado, el peso de los años se nota en su rostro lleno de arrugas, sus ojos se van apagando y nubes se van posando en ellos, señal de que el tiempo sigue su inevitable curso. El cansancio se ha apoderado de su cuerpo, a pesar de que ella opta por no mostrarlo. En sus brazos percibo ese olor inconfundible que brota de ella, de su piel, incluso su ropa está impregnada de ese aroma; cierro los ojos y puedo visualizar un campo de árboles frutales cuando aún a sus flores no les llega la época de tener sus frutos, mezclándose con los tiernos brotes de las plantas que esperan ser polinizadas. Huele a mujer de campo, de quien disfruta dar de comer a sus animales de granja; fresco viento aromático que me envuelve como una manta cuando me aprieta para demostrar su amor. 
  


  
    Es 22 de diciembre, la casa se encuentra llena, todos han decidido venir temprano para las fiestas. Mi abuela busca un momento para llamarme aparte después de saludar a sus hijos y familia, ellos siguen poniéndose al día olvidando de pronto su presencia, me toma de la mano y me guía a su cuarto, se sienta en la mecedora que está cerca de la ventana y yo me dejo caer a sus pies, me acomodo en su regazo buscando ese olor a abuela que a veces extraño tanto; entre mimos y caricias la escucho decir mi nombre, giro el rostro y presto atención.
  


  
    —Tina, eres mi nieta, la primera, por eso esta Navidad te haré un regalo.
  


  
    Sonriendo continúa acariciando mi largo cabello rizado, luego abre el cajón de un buró cercano, toma un libro grueso con pastas de cartón y bellos dibujos hechos con tinta negra, enlazado cuidadosamente con estambre. Me lo entrega, yo lo tomo con la delicadeza de mis pocos años mientras veo sus ojos tan llenos de amor.
  


  
    —Tu madre se ha encargado de inculcarte grandes valores y seguirá haciéndolo a través de los años para que seas buena persona. Doy las gracias de que naciste en esta época, que tendrás libertad para hacer más cosas que esta anciana; el libro te ayudará cuando te canses de andar, cuando necesites paz, cuando quieras un abrazo de tu abuela y no esté para dártelo. Podrás saborear los aromas de ayer y hoy, al probar los platillos con recetas desconocidas será como si viajaras a través de la cocina. Contiene sabiduría que a tu corta edad no comprendes, pero algún día lo harás, anotaciones de plantas medicinales, hierbas de olor, plantas con las cuales puedes elaborar cocciones, ricos manjares, pero también tés que te curarán el cuerpo y el alma. Tardé mucho tiempo en cultivar todo lo que aquí leerás, cuídalo, es lo único que hoy te puedo ofrecer en esta fecha especial, un trozo de mi alma con mucho amor. Feliz Navidad, Tina querida.
  


  
    Me toma el rostro y me da un beso en la frente, me ofrece su regazo el cual inmediatamente acepto. Dejo el libro en el buró y me subo, así nos quedamos juntas un gran rato; nadie al parecer nota nuestra ausencia, pues el bullicio en el exterior es grande. Mi abuela poco a poco va cerrando sus ojos, durmiéndose conmigo en sus brazos; sin que yo me dé cuenta la mecedora detiene su vaivén al igual que su corazón deja de latir.
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  
    Han pasado muchas navidades, aún está fresco ese lazo en mi memoria. La antigua estufa me fue heredada respetando la decisión de ella, con respecto al libro, nadie pudo separarme de él, se ha convertido en mi consuelo. Cada vez que me siento sobrepasada por la vida diaria, como si ella estuviera sentada junto a mí, me levanto, abro esas hojas gastadas, tomo un manojo de hierbas de olor y preparo una infusión de té y con la taza en mano escucho su voz susurrándome despacio cada receta; siento sus brazos rodearme cuando aquellos olores se esparcen por todo el lugar. Del balcón el viento trae el rico aroma de las flores del rosal de castilla descendiente del que tenía mi abuela junto con el de otras plantas que he cultivado en un pequeño jardín al igual que mi memoria.
  


  
    Decidí honrar a una mujer de campo que disfrutaba los aromas en familia, comparto en un canal las recetas de ese hermoso libro forjado a mano, hecho con amor. Sin querer comencé a inventar recetas propias e hice un nuevo libro siguiendo sus pasos; con cada receta elaborada viajo con el paladar con el firme deseo de que más familias disfruten esa linda experiencia y puedan tener lo que nosotros.
  


  
    Cada Navidad se reúne la familia, la comida se prepara saboreando los aromas del ayer, olvidando un poco los aparatos de hoy en una amena cena recordando a una mujer que forjó lo que somos hoy: un manojo de hierbas de olor.
  


  
    ¡¡¡Feliz Navidad!!!
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  
    Dedicatoria especial a: Margarita Mata (QDP)
  


  


  
    Un faro en la oscuridad
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    MEGF
  


  
     
  


  
    Todo empezó en víspera de Navidad, a mis veinte años. No, no. Fue antes. Remontémonos a unos meses atrás, concretamente al final del mes de abril. Me llamo Ana y era un día de primavera, aunque en mi interior era invierno. Un invierno frío. Ese día mi corazón se rompió por completo, como un frágil cristal que cede bajo la presión de una tormenta.
  


  
    Desde entonces, el aire que respiraba se volvió denso, turbio, oscuro; mi alma quedó completamente fracturada. No daré más rodeos: ese día mi padre murió. Perdió la batalla ante una horrible enfermedad. Te cuento todo esto para darte contexto, pues creo que mi duelo fue sano, por lo menos en los primeros meses. Incluso el Día del Padre no fue tan malo; digamos que sentí que ya estaba del otro lado, que lo superaría a pesar de ser el evento más triste que había vivido. Y es que me preparé anticipadamente para ello.
  


  
    Todo parecía estar superado…
  


  
    Al entrar diciembre, era inevitable pensar en la Navidad. Y pensar en eso apelaba a mi melancolía, recordándome que él ya no estaría más. Justo ahí entré en una pendiente sin frenos. Solo éramos mi madre y yo y de pronto no le veía caso adornar ni poner el árbol, tradición que desde niña me daba esperanza. Justo en ese momento sentí como si alguien presionara un botón de apagado en mi cuerpo. Lo único que podía sentir era tristeza o melancolía, yo qué sé.
  


  
    Bueno, ahora sí. Todo empezó en víspera de Navidad, concretamente el 24 de diciembre. Mi madre estaba trabajando; la vería hasta el día siguiente, ya que era enfermera y sus turnos eran muy demandantes. Yo estaba tirada en mi cama. Ya ni siquiera veía la televisión; estaba muerta en vida y nadie lo había notado. Mi cerebro razonaba poco y sentía mucho, solo que lo que sentía no era nada positivo.
  


  
    Me levanté a pesar de no querer hacer nada; estaba muy mal y ya no aguantaba el sentimiento que me abordaba. Así que decidí darle fin a todo y lo haría de una manera no tan mala: me encerraría esa camioneta que mi padre se aferró a comprar antes de partir. Moriría por el humo del escape, moriría dormida. No soy tonta, prefería morir de la manera menos cruel que se pudiera. Mi miedo al dolor me hacía reflexionar un poco las cosas, aunque no lo suficiente como para darme cuenta de que mi muerte destruiría a mi madre. En fin, no estaba en mis cinco sentidos.
  


  
    Dentro de la cochera, conecté una manguera al escape en dirección hacia la cabina, me metí dentro, el estéreo tocaba esa canción triste que tanto me gustaba. Enseguida encendí el motor y el humo del escape empezó a hacer lo suyo. Mis ojos se desbordaban; estaba desilusionada de mí misma. Tenía en mí ese sentimiento de insuficiencia en cualquier ámbito de la vida. «No sirvo para nada», pensé. «No merezco vivir más». No despreciaba al mundo; sentía que el mundo me despreciaba a mí. Alguien tan débil no merecía robar el aire de los demás. Entonces perdí el conocimiento.
  


  
    Trataré de describir lo que pasó a continuación a pesar de no haber estado consciente. Al parecer, un chico que conocía a mi madre pasaba por mi casa y logró ver humo blanco saliendo de la puerta de la cochera. El humo blanco se debía a una deficiencia de una válvula del motor; digamos que una falla mecánica salvó mi vida.
  


  
    El chico, al percatarse del humo, forzó la puerta como pudo, apagó el auto y me llevó a la cocina. Intentó auxiliarme, incluso trató de darme RCP, solo que justo en ese momento recobré el conocimiento.
  


  
    —¿Estás bien?, voy a llamar a la ambulancia —dijo él, notablemente alarmado.
  


  
    Yo solo lo miraba, no lograba ver más allá de su semblante de preocupación. Estaba muy atontada para ver más, hasta que unos segundos después volví en mí. Un inmenso dolor de cabeza me aturdió de golpe.
  


  
    —No, por favor, no le llames a nadie —le dije al momento de arrebatarle el celular de sus manos.
  


  
    Le rogué durante varios minutos; nos presentamos.
  


  
    —No llamaré a nadie, Ana, pero me quedaré contigo hasta que alguien de tu casa llegue.
  


  
    — A ti no debería importarte.
  


  
    Después de eso pasamos por lo menos dos minutos en completo silencio.
  


  
    —No tienes árbol de Navidad, ¿qué te parece que lo pongamos? —propuse.
  


  
    —Estás actuando como si todo fuera normal, como si no hubiera pasado nada. ¿No me vas a preguntar por qué intenté suicidarme? —expresé molesta.
  


  
    —Sé que tu padre murió. Mi mamá es médica en el hospital donde tu mamá es enfermera, quiero pensar que algo tiene que ver. La realidad es que vine porque me pidieron que te trajera algo —dijo Diego en un tono comprensivo.
  


  
    En ese momento me quedé helada. Por un lado, ya no habría nada que evitara que mi mamá se diera cuenta de que intenté quitarme la vida y, por otro, qué coincidencia que un encargo frustrara mis planes.
  


  
    —En parte sí estoy muy jodida, como puedes ver. Dame el encargo y vete, por favor —le pedí.
  


  
    —Lo haré hasta que pongamos el árbol, ¿qué te parece? Si no me dices dónde está, le diré todo a tu mamá o a la mía, tú decides —propuso Diego.
  


  
    Me sentía un poco mejor, así que le dije que fuéramos a la cochera por él. Casualmente, estaba cerca de la camioneta donde apenas hacía unos minutos había intentado quitarme la vida. Lo cargamos y lo pusimos en la sala, empezamos a armarlo. La situación para mí era muy extraña, pero igual lo haría, no quería que mi madre se diera cuenta de lo que hice. Poco a poco me sentía un poco arrepentida de mis actos. A medida que poníamos las esferas, pensaba que Diego era un chico muy empático y no merecía la forma en que lo estaba tratando. Estaba aquí conmigo a las siete de la tarde poniendo un árbol de Navidad en vez de estar con su familia o con su novia. Seguro tenía novia, ya que era muy guapo y tenía una mirada muy bonita.
  


  
    —No lo volveré a hacer, Diego —dije en voz un poco baja.
  


  
    —¿Qué cosa? —preguntó mirándome hacia abajo.
  


  
    —Ya sabes, dañarme. Te agradezco que estés aquí, pero deberías ir con tu familia. Te juro que no me haré daño —le aseguré.
  


  
    —Bueno, no es tan fácil, sigamos con el árbol, ¿ok? —dijo en tono serio.
  


  
    De pronto lo vi muy concentrado en el árbol. Era extraño, yo quería expresarle mi sentir acerca de todo.
  


  
    —Sabes, cuando mi papá murió, tuve el mejor duelo. Lloré cuando tenía que llorar, me enojé, tuve todas las etapas de lo que es un duelo sano. Incluso me leí tres libros de duelo desde que lo diagnosticaron. Me preparé, no sé qué me ocurrió; ya pasaron ocho meses, ¿me entiendes?
  


  
    —Sé lo suficiente como para reconocer que la soledad puede ser un lugar oscuro y que sola no vas a salir de esto. Ahora me tienes a mí, también a tu madre. Ella pensaba que tú estabas muy bien —dijo Diego.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Mi madre me dijo que habías sido muy madura con lo de tu padre.
  


  
    —Dadas las circunstancias, debes pensar que soy una loca —dije avergonzada.
  


  
    —No estoy aquí para juzgar. Yo también he pasado momentos difíciles. Entiendo que pudiste haber pasado ese proceso de una manera muy valiente, pero es Navidad y él no está. El duelo nunca deja de resignificarse —dijo Diego.
  


  
    Parecía tan inteligente; de su boca salía sabiduría que, aunque no entendía del todo, de algún modo lograba consolarme.
  


  
    —¿A qué te refieres con resignificar?
  


  
    —Pues a que el duelo no termina con los pasos o no existe un proceso como tal. Cada vivencia nueva apelará de una u otra manera a ese dolor inicial. Entiendo que la Navidad es un golpe muy fuerte sin tu papá —dijo él con esos ojos que parecían una presa a punto de desbordarse.
  


  
    Enseguida apartó la mirada y encerró esas lágrimas que por un momento parecían querer salir.
  


  
    Me quedé callada. De pronto lo vi como un caballero andante, como el héroe que me había salvado. Me parecía ridículo verlo como alguien atractivo, sobre todo dada la situación que estábamos viviendo. Hacía ya casi tres años que ni siquiera me fijaba en un chico; justo después de que diagnosticaron a mi padre me aislé del mundo.
  


  
    Por un momento me sentí tan tonta, me ruboricé, así que miré hacia abajo. Me avergonzaban mis pensamientos, además, claro que jamás se fijaría en una loca que intentó quitarse la vida.
  


  
    El árbol estaba casi terminado, solo faltaba la estrella. Le dije a él que la pusiera; no deseaba hacerlo yo. Eso lo hacía mi padre y no quería estallar en llanto solo por poner un adorno. Le dije que él era alto y que él podía ponerla. Lo hizo. Habíamos terminado. Yo no quería que se fuera. Por primera vez en mucho tiempo, me sentía como si alguien me entendiera. No me veía como la chica a la que se le murió su padre, me sorprendía la naturalidad con la que mencionaba lo que pasó con él; las demás personas evitaban a toda costa hablar de eso. Supongo que la muerte no es algo en lo que los demás quieran inmiscuirse. Es solo que no hablar de él era como no reconocer que existió y eso me partía el alma.
  


  
    —¿Sabes?, mi padre fue muy valiente, pero desearía que su sufrimiento no hubiera durado tanto —expresé con un dejo de melancolía.
  


  
    —¿Cuánto tiempo luchó después del diagnóstico? —preguntó Diego con un tono suave.
  


  
    —Casi dos años —dije y, al pronunciar esas palabras, me quebré por completo.
  


  
    Un recuerdo afloró en mi mente, uno que preferiría olvidar. Cerré los ojos instintivamente, como si evitara revivir aquel dolor. Las lágrimas comenzaron a caer frente a él, un extraño que, paradójicamente, se había convertido en la persona con la que más había compartido en el último mes. Sus ojos me observaban con compasión, validando mi dolor. Aunque no se acercó, sentí como si su presencia misma fuera un abrazo reconfortante. Por un instante me tranquilicé; ese recuerdo necesitaba salir y en ese momento me sentí segura de compartirlo con él, como si confiara en su comprensión.
  


  
    —Cuando le diagnosticaron la enfermedad a mi padre, tomó una decisión valiente. Rechazó cualquier tratamiento, consciente de la agresividad de su padecimiento —continué, luchando por articular mis palabras.
  


  
    —Tu padre fue increíblemente valiente —dijo Diego con una serenidad que irradiaba consuelo.
  


  
    De repente, afuera comenzó a nevar, una nevada intensa que normalmente hubiera inspirado a cualquiera a acercarse a la ventana para disfrutar del espectáculo. Sin embargo, ninguno de los dos se movió, como si un momento tan delicado mereciera permanecer inalterado.
  


  
    —Fue muy valiente. Yo caí en depresión, parecía que era yo la que moriría y muy posiblemente sí se murió una parte de mí. Lo que trato de decir es que, a pesar de su propio sufrimiento, se levantó de la cama para asegurarme que haría todo lo posible. Se sometió al tratamiento, me tranquilizó y me recordó que todo estaba en manos de Dios. —Ahora que lo pienso, él me amaba a pesar de todo.
  


  
    Era extraño o tal vez no, más bien lógico; sacar todo lo que tenía guardado me proporcionaba una perspectiva diferente hacia el futuro. Me daba esperanza de que las cosas mejorarían o quizás en ese preciso momento ya habían mejorado. Desprevenidamente, me encontré sonriendo en ese momento. En ese mismo instante me sentí culpable; no sabía si ya era tiempo de volver a sonreír. Apenas hacía un par de horas había atentado contra mí misma.
  


  
    —Creo que deberías ir con tu familia, Diego.
  


  
    —Bueno, mi mamá está cubriendo turno igual que la tuya y, sí, tengo una fiesta con familiares, pero ahora mismo tú y yo somos más importantes, ¿no crees, Ana?
  


  
    —¿No será por lástima o miedo a que haga algo estúpido? —dije creyéndolo genuinamente.
  


  
    —No es eso. Creo que nos falta por conversar —dijo Diego con una sonrisa tímida.
  


  
    Yo le di la mejor de mis sonrisas; le estaba agradecida. Su intervención en mi vida se había vuelto como un faro en la oscuridad. De pronto, reflexioné y lo observé detenidamente. Lo miré a los ojos, esos ojos que para entonces expresaban tanto. En ellos había tristeza; quizás él también llevaba una pesada carga y yo terminaría abrumándolo con mis problemas. Quería preguntarle varias cosas, quería consolarlo como él lo hizo conmigo. Justo cuando me disponía a hablar, me interrumpió de golpe.
  


  
    —Siempre he querido pasar Navidad en Denny´s.
  


  
    —¿El restaurante?
  


  
    —Sí, estar un rato en la barra y luego irnos a una mesa; es el momento perfecto —dijo contento.
  


  
    —¿Tú crees?
  


  
    —Claro, imagina la atmósfera. Está nevando, el restaurante es veinticuatro horas, venden comida muy rica y yo tengo la tarjeta de mi mamá. ¡Vamos!
  


  
    Nos sentimos eufóricos por un momento. Retiramos la manguera que estaba en el escape de la camioneta, la encendimos y nos dirigimos rumbo a Denny´s, el cual estaba en una de las calles más bonitas de Chihuahua. Mientras nos dirigíamos hacia allá, miré por la ventana. Como había dicho Diego, el escenario era hermoso, como si la nieve estuviera limpiándolo todo con su manto blanco.
  


  
    Entramos y, contrariamente a lo que creíamos, había gente, aunque muy poca. Ordenamos, nos sentamos en la barra, él casi en la esquina y yo casi enfrente de él. Seguimos hablando durante horas, nos dimos un fuerte abrazo a las doce y nos deseamos feliz Navidad.
  


  
    Qué chico más lindo era Diego. Solo era un año menor que yo, pero parecía que de su boca solo salían cosas inteligentes y elocuentes.
  


  
    Por suerte, sí tuvimos un futuro y uno muy bonito.
  


  
    En fin, de golpe recordé que él había dicho que me entregaría un encargo de mi madre y se lo pregunté. Noté cómo sus ojos se llenaron de lágrimas. Ya en más de una ocasión lo había visto así en la noche, pero siempre las aprisionaba. Solo que en esa ocasión no pudo evitarlo y se derramaron como manantial en el verano.
  


  
    En él guardaba un secreto, una verdad que anhelaba salir al mundo, al igual que yo lo había hecho esa tarde. No le defraudaría; estaría a su lado como él lo estuvo para mí. Validaría su sentir expresándole amor y empatía. Mi único deseo era ayudarlo, dispuesta a hacer lo que fuera necesario para verlo feliz.
  


  
    —Tu mamá pensaba que llevabas muy bien el duelo, quería que me ayudaras, yo estaba en crisis. Mi madre se lo pidió, quería que me dijeras cómo superar las pérdidas y, en cierto modo, me ayudaste mucho, Ana —dijo Diego entre lágrimas. Me quedé muda. Iba a preguntarle, pero él solo lo dijo—: Perdí a mi padre hace dos meses.
  


  
    Al terminar esa oración, se derrumbó, yo lo abracé y él a mí… y jamás volvimos a soltarnos.
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  


  
    Todos esperamos algo
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    W. M. Setnom
  


  
     
  


  
    ¿Cómo esperar lo que no se conoce? ¿Cómo hacer un estudio del futuro para saber en qué depositar nuestra fe? Si la vida se ha encargado muchas veces de demostrarnos que lo que se espera es, por ley, más improbable que suceda y hace morir nuestra esperanza.
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  
    La familia Mendoza estaba ya lista para Nochebuena. Los nietos ya habían crecido, los hijos ya eran adultos y los abuelos solamente disfrutaban de su vejez. Ya eran las siete de la tarde y aún no había llegado nadie.
  


  
    Don Martín se sentía un poco preocupado, preguntándose y a su esposa, si no les habría pasado nada a sus hijos. Desde muy temprano don Martín se levantó a poner a hervir la barbacoa; su famosa barbacoa con penca de maguey era reconocida en todo el barrio. A sus hijos les encantaba y sus nietos disfrutaban de ella cuando iban a visitarlos, tristemente ninguno de sus hijos salió bueno para la cocina y, si ninguno quería aprender, la receta se perdería para siempre. Así que don Martín guardaba el anhelo en su corazón de que alguno de sus nietos o siquiera alguna de sus nueras quisiera aprender a prepararla.
  


  
    Doña Irma Zaragoza, más serena que su marido, sabía que sus muchachos siempre fueron impuntuales, no era nada extraordinario que se retrasaran un poco; ella incluso lo tomaba con gracia pues conocía muy buen a sus hijos. Al igual que su marido se levantó temprano cuando escuchó a su «viejito» muy de mañana corriendo de aquí para allá con ollas, chiles, carne y demás. Se vistió sencillo y comenzó a ayudarle a preparar la salsa porque, por muy buena que le quedara la barbacha, la señora de la salsa era doña Irma. Todos sus hijos la querían, todos la respetaban y amaban. Aunque no sabía cómo fue, cómo sucedió que, dos de sus hijos, Jorge y Felipe, terminaron peleados. Un día tres meses atrás ambos se pelearon tan fuerte que juraron odiarse y dejaron de verse. Doña Irma no podía estar más nerviosa y más a la expectativa de lo que podría pasar, así que desde que ambos habían confirmado la asistencia con sus respectivas familias, doña Irma se puso a rezarle a su virgencita de yeso para que le hiciera el milagro de reconciliarlos, pues como madre aún no perdía la esperanza de que sus hijos nuevamente se amaran entre sí.
  


  
    La primera en llegar fue su hija Camila, la menor de los tres. Camila fue siempre la princesa de la casa y la consentida de sus padres, sobre todo de su papá. Llegó muy alegre como era su costumbre. De los tres, era ella quien visitaba más seguido a sus padres con sus hijos, Mateo y Gamaliel. Los muchachos ya eran unos jóvenes de quince y doce años respectivamente y se mostraban muy amorosos con sus abuelos.
  


  
    —¡M’ija! ¿Dónde está Carlos? —preguntó don Martín.
  


  
    —No pudo venir…
  


  
    —¿Cómo que no pudo venir? ¿Pues qué clase de esposo tienes?
  


  
    —Es que… tenía cosas que hacer, pero está bien, va a pasar Nochebuena con su familia…
  


  
    Hacía apenas algunos meses Camila se había presentado con su abogado para iniciar su trámite de divorcio. Estaba nerviosa, ¿cómo les diría a sus padres que su esposo le había sido infiel y ya no vivían juntos? De continuo pensaba que había sido su culpa, que de pronto el amor que Carlos pudo sentir por ella se había terminado. No quería hablar y condenar a Carlos al desprecio de los Mendoza, pues la relación que tenía su marido con ellos era como pocas, aun así, ¿qué más podía esperar de su familia? Pues nada menos que su apoyo incondicional.
  


  
    —¡Buenas noches, familia! —interrumpió Felipe entrando de golpe en la casa—. ¿Cómo han estado?
  


  
    Felipe y su familia entraron. Karla, esposa de Felipe, saludó a su cuñada con cariño, pues se llevaban muy bien.
  


  
    —¡Mi muchacho! —exclamó don Martín—. ¿Cómo has estado? ¡Ven pa’cá!
  


  
    Felipe había engendrado con Karla a Aylin, Galiana y Francisco. Las niñas con el mismo rostro que su madre y Paquito a la viva imagen de su padre y a su vez de don Martín. Los hijos de Felipe eran menos cariñosos que sus primos, pero no dejaban de ser educados.
  


  
    El sonido del timbre se escuchó en la casa; doña Irma abrió y recibió a su hijo faltante y a su nuera y nietas. Jorge y Ana Lucía entraron en la casa, sus hijas, Vanesa y Julia, saludaron a su abuela con extrañeza, pues casi no la veían y se limitaron a ser corteses. Ana Lucía era una mujer un poco especial, pero se veía tan dulce como Karla al lado de su marido, pues Jorge era un poco más tosco en sus modales y su forma de comportarse, constantemente mencionado por doña Irma: «Jorge tiene sangre de los Zaragoza».
  


  
    —Buenas noches —saludó fríamente Jorge.
  


  
    En señal de paz, se dio la mano con su hermano y su cuñada y saludó de beso y abrazo a sus padres y hermana.
  


  
    Ana Lucía y Karla se sentían muy apenadas la una con la otra desde que el pleito había comenzado. La verdad es que ellas, junto con Camila, se habían convertido en amigas de verdad; tanto así, que Ana Lucía y Karla fueron las confidentes de Camila en su pesar y ellas mostraron su amor incondicional para con su cuñada, mostrándose serenas y siendo de apoyo fuerte para la hermana de sus maridos. Karla y Ana Lucía estaban tan destrozadas por la pelea entre sus esposos, cuya razón se habían reservado, que utilizaron cada una sus encantos para cumplir sus planes. Ana Lucía sabía que la debilidad de su marido eran esos chilitos en nogada que se preparan en Puebla y después de eso un masaje lento y sensual. Mientras que Karla le compró su vino favorito al suyo y lo bebieron mientras hacían el amor en su tina. Así, ambas maquiavélicamente convencieron a sus esposos de pasar Nochebuena en casa de sus padres con la esperanza de que pudieran hablar y arreglar todo este embrollo de una vez por todas.
  


  
    Los primos fueron enviados a sentarse juntos en la sala donde se esperaba pudieran platicar a gusto. Doña Irma odiaba verlos con el celular, por lo que, a todos, incluyendo hijos y nueras, se los quitó al entrar y los dejó en una cajita cerca de ella. Aylin y Vanesa eran las mayores, iban en la misma prepa y ya casi la finalizaban, pues eran del mismo año. Se habían vuelto muy cercanas y se querían como hermanas, siendo una cómplice de la otra y viceversa. La una conocía las esperanzas de la otra; Aylin no sabía cómo decir que quería estudiar Gastronomía, pues sentía que su papá no creía que esa fuera una carrera de verdad. Por otro lado, Vanesa había estado ocultando a su primer novio, al cual había invitado y estaba próximo a llegar.
  


  
    Francisco, Gamaliel y Julia eran casi de la misma edad, por lo que no fue difícil ponerlos a discutir sobre que youtuber era mejor o que cantante de moda tenía mejores canciones. Ciertamente, al ser tan pequeños, su única esperanza era que, bajo ese pino de Navidad de la abuela, adornado con esferas, luces y listones hubiese un regalo con sus nombres escritos en ellos.
  


  
    Los adultos se acercaron a la mesa. Ana Lucía ayudó a su suegra aponer los platos mientras que Jorge, Flipe y don Martín arrimaban la pesada olla con barbacoa para que pudieran comenzar a degustar. Camila y Karla sacaron todo lo necesario para acompañar la comida.
  


  
    Jorge y Felipe no se dirigían la palabra, hablaban con intermediarios y se interrumpían constantemente, como si fueran niños pequeños, cosa que ya tenía fastidiados a los demás.
  


  
    —¿Pueden ya comportarse como adultos? —dijo Camila irritada.
  


  
    —Lo haré cuando él se disculpe.
  


  
    —¿Cuando yo me disculpe? Fuiste tú el que empezó.
  


  
    —Jorge Antonio y Felipe Gerardo Mendoza, ¡se sientan los dos!, y me dicen de una buena vez, ¿¡por qué mis dos hijos están peleados desde hace meses!?
  


  
    Como niños regañados se sentaron en las sillas. Flipe al ser más impulsivo contestó primero eufóricamente.
  


  
    —Jorge cree que me robé su negocio.
  


  
    —No creo, lo hiciste.
  


  
    —¿Hablan del negocio de tortas? —preguntó Karla.
  


  
    —¿Era eso, Jorge? Creí que bromeabas con eso —reprendió Ana Lucía.
  


  
    —¡¡Unas tortas!! ¡¡Se estaban peleando por un estúpido puesto de tortas!! —gritó Camila mientras les empezó a pegar con un cucharón de madera—. ¡¡Par de tontos!!
  


  
    —Yo tuve la idea primero —explicó Jorge— y se la comenté al primo Alberto, luego Alberto le dijo a Felipe y los dos me sacaron del negocio.
  


  
    —¡Yo no te saqué! —replicó Felipe—. Tú te saliste.
  


  
    —¡Porque me sacaron!
  


  
    —¡Que no te sacamos! Alberto y yo sentíamos que no lo tomabas en serio, por eso no te hablábamos mucho de eso.
  


  
    —¿Cómo no voy a tomarme en serio mi propia idea? ¡Por Dios!
  


  
    Todos los familiares los miraban molestos, furiosos; incluso sus hijos que habían salido de la sala al escuchar los gritos de su tía Camila.
  


  
    —¿De verdad que era eso por lo que se peleaban? —preguntó don Martín—. Ah, pues que chamacos tan mensos… tanto que nos hicieron angustiarnos a su mamá y a mí, a sus esposas, sus hijos…
  


  
    —Pues es que me dolió que me sacaran —reclamó Jorge.
  


  
    —Nosotros no… ¡Ah! No tiene caso. ¿Podemos comer ya?
  


  
    —¡Ah, sí! ¡Viejos desvergonzados! Vamos a comer —dijo doña Irma con un plan en mente.
  


  
    Todos estaban cenando juntos la deliciosa barbacoa; abuelos, hija, nueras y nietos disfrutaban la delicia culinaria mientras que a Jorge y a Felipe los mandaron a comer afuera de la casa, en el porche, como castigo por su infantil comportamiento; hasta Lalis, la perrita de doña Irma, estaba degustando su barbacoa en un rinconcito de la sala junto al calor de la familia. Pero Jorge y Felipe estaban afuera, muertos de frío, comiendo su grasosa y fría barbacoa y para colmo había comenzado a lloviznar.
  


  
    —¿Por qué no hablaron conmigo? —preguntó Jorge—; no lo hicieron y sentí que me habían traicionado.
  


  
    —¿Y cuándo quieres que hablemos contigo? Siempre estás trabajando; pensamos que fue un destello de emprendimiento, pero solo eso, no creímos que te dedicarías de lleno y no quisimos presionarte con algo que tal vez no quisieras hacer.
  


  
    —Ya veo —dijo Jorge esbozando una pequeña sonrisa—. Entonces, ¿puedo volver al negocio?
  


  
    —Hermano, nada me haría más feliz…
  


  
    Felipe abrazó a su hermano y Jorge lo recibió bien. El mágico momento fue interrumpido por un sujeto parado afuera de la casa que tímidamente se acercaba cada vez más. Ambos lo vieron y comenzaron a incomodarse.
  


  
    —Buenas noches —dijo el sujeto—, ¿es esta la casa de la abuelita de Vanesa?
  


  
    La cara de Jorge había pasado de felicidad a celo en un solo segundo—. ¿Quién pregunta?
  


  
    —Es que… Vanesa me invitó…
  


  
    —¿Y tú eres?
  


  
    —Brendan… mucho gusto.
  


  
    —¿Brendan? ¿Qué clase de nombre es ese? —Seguía diciendo Jorge molesto—. ¿Qué dices que quieres?
  


  
    —Es que Vanesa me invitó a venir…
  


  
    —Espera aquí un momento.
  


  
    Jorge y Felipe entraron a la casa. Jorge se notaba muy celoso, pero Felipe, al ser más amable, le hizo una seña a Brendan para que entrara de perdido al porche de la casa.
  


  
    —Oigan —dijo Jorge—, ¡hay un sujeto con cara de menso en la entrada! Dice que se llama Brendan. —Vanesa palideció y se paró de golpe—… ¿A dónde cree que va, señorita?
  


  
    — Es que… él es mi novio… y lo invité a venir…
  


  
    Jorge miró a su esposa quien, aparentemente, ya sabía—. Está bien, invítalo a pasar…
  


  
    Vanesa salió de la casa y entró junto con Brendan. Jorge se acababa de reconciliar con su hermano y no tenía ánimos de enfrentar un nuevo problema, además, era Nochebuena, así que los dejó tranquilos, aunque no perdió de vista a Brendan.
  


  
    Felipe disfrutaba de la escena que su hermano había hecho, pues, aunque fuera el más tosco de los tres, definitivamente era el más dramático. La familia los notó a ambos más sosiegos de alguna manera, reconciliados, entonces los dejaron permanecer adentro. Felipe y Jorge, ya reivindicados, escucharon la plática que, a pesar del suceso con Vanesa, no cambiaron de tema.
  


  
    Don Martín estaba de verdad contento explicando a todos cómo preparar la barbacoa y Aylin estaba muy presta a escuchar, pero quedó pasmada cuando su abuelo habló a su padre diciendo con emoción:
  


  
    —Aylincita será una gran chef…
  


  
    —¿Perdón? ¿Cómo que chef?
  


  
    —Sí, bueno, es que quiero estudiar Gastronomía…
  


  
    La cara de Felipe fue una muy típica en muchos padres. Jaló aire con la boca mientras tenía los dientes cerrados para luego soltarlo en una deprimente exhalación.
  


  
    —Es que Gastronomía, no sé… no es tan…
  


  
    —Bueno, hijo —intervino doña Irma—, si a la niña le gusta…
  


  
    —¡No! No me refiero a eso, si le gusta está bien… o sea, nosotros vamos a abrir un puesto de tortas… pero digo, ¿es realmente lo que quieres?
  


  
    —Es lo que más quiero —dijo temerosa, pero con seguridad.
  


  
    —Entonces creo que algo se puede hacer. —Concedió Flipe.
  


  
    El rostro de Aylin fue de tal felicidad inenarrable que todos creyeron que la niña explotaría.
  


  
    —Bueno, aún te falta un semestre para salir de la prepa, para que lo pienses bien…
  


  
    Karla tomó del brazo a Felipe «pelándole» los ojos para que no le fuera a matar las ilusiones a su hija.
  


  
    —¡Ah! —dijo—, pero está bien si lo decidiste desde ahorita, eh, ¡nombre!, ¡ya hubiera querido yo estar tan seguro así como tú…!
  


  
    Camila miró a su hermano apretando sus labios e indicándole con la mano que dejara de hablar. Todos la miraron y lo tomaron con gracia.
  


  
    —Por cierto, Camila —llamó Jorge al verla—, ¿y Carlos por qué no vino?
  


  
    Ana Lucía lo tomó del brazo indicando que se callara, pero Camila la detuvo, sabía que era tiempo de hablar con su familia. Desde el segundo en que la vieron tomar aire para hablar, sus hermanos y padres supieron que no podía ser bueno, pues era su seña cuando algo no andaba bien.
  


  
    —Es que. —Camila creyó tener la suficiente fuerza para hacerlo, pero su voz comenzó a quebrarse. Karla, quien estaba junto a ella, la tomó del brazo y la abrazó—… Carlos y yo nos vamos a divorciar.
  


  
    La declaración de Camila provocó un silencio total en la sala, todos de pronto dejaron lo que estaban haciendo para mirar a Camila con esa mirada de consolación, como si fuera una desahuciada.
  


  
    —Pero… ¿Por qué? —preguntó Felipe.
  


  
    Karla volvió a tomarlo del brazo para que no hablara más y Felipe entendió al momento en que Camila comenzó a llorar y a faltarle el aire. Doña Irma se levantó y caminó hacia su hija tomándola en sus brazos y llorando con ella.
  


  
    —Mi papá. —Comenzó Mateo—… engañó a mi mamá.
  


  
    El rostro de todos fue un baile de sentimientos encontrados, se sentían traicionados, Jorge y Felipe consideraban a Carlos como un hermano más, don Martín había aprendido a quererlo como a su hijo. Gamaliel, intentando entender lo que pasaba se recargó en su hermano quien le rodeó con su brazo y le consoló.
  


  
    —Vanesa —dijo Ana Lucía—, ¿por qué no se van a la sala y nos dejan solos?
  


  
    —Niños, vayan con ellos —añadió Karla mandando a Aylin, Galiana, Francisco y Julia, mas Mateo y Gamaliel se quedaron en la mesa.
  


  
    —¿Y por qué no nos dijiste nada? —reclamó Jorge, más que molesto, herido.
  


  
    —¡¿Y a qué hora si estaban pelando por unas estúpidas tortas?!
  


  
    El rostro de todos era de desconcierto, no podían imaginar que alguien a quien querían tanto pudiera haberles hecho eso. Una vez más, Jorge y Felipe entendieron que su tonta riña les había impedido estar ahí para su hermana, pero agradecieron haber encontrado mujeres que sí supieron estar para Camila.
  


  
    —Pero ¿y a nosotros, m'ija? —preguntó su madre—, ¿por qué no hablaste conmigo?
  


  
    —Creo que, sentí vergüenza… que pensaran que no era suficiente mujer para mi marido…
  


  
    Don Martín se levantó de su asiento con un rostro estoico y varonil, caminó hacia ella y se arrodilló a su lado, tomó sus manos y habló en tono suave:
  


  
    —Tú eres la mujer más increíble, fuerte y perfecta que conozco… eso te hace invaluable y ese valor infinito, mi niña, te hace más que suficiente.
  


  
    La esperanza no puede morir, si se obtiene algo de lo que se espera.
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  


  
    Memorias de Navidad
  


  
    • ────── ｡˚ ❆ ˚｡ ────── •
  


  
    Samanta Maciel
  


  
     
  


  
    Todo es música y alegría a mi alrededor, las personas que pasan a mi lado se detienen para elogiar mi atuendo de este año: soy la pastorcita número tres, la más pequeña del grupo, debo agregar y eso me hace muy feliz.
  


  
    Faltando tres minutos para dar inicio a la ya tradicional peregrinación, me despido de mi mamá y mi hermanito y yo nos colocamos junto a los demás pastorcitos.
  


  
    Es 23 de diciembre de 2006, esta es la segunda ocasión que participo en la pastorela de mi comunidad, tan solo tengo cuatro años, pero me gusta pensar que ya soy toda una gran actriz.
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  
    Despego la vista de la vieja fotografía y doy un suspiro, hace mucho tiempo que no revisaba mis tesoros de la infancia. Al mirar el trozo de papel entre mis manos, los recuerdos de aquellas tradiciones navideñas inundaron mi mente, fue como si viajara en el tiempo, a esos días cuando mi abuelita seguía con nosotros, cuando éramos una familia unida, cuando la calle afuera de mi casa era bellamente ornamentada con guirnaldas para celebrar la Navidad. Aunque en el presente las cosas son muy distintas, esos momentos aún representan lo más importante de esta festividad.
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  
    Un grupo de personas cantando villancicos con velas que iluminan nuestro camino,
  


  
    un beso por un dulce,
  


  
    una pañoleta en mi cabeza y un pandero entre mis manos,
  


  
    un telón pintado por nosotros mismos,
  


  
    nervios y emoción por salir a escena,
  


  
    risas por mis absurdas tres líneas,
  


  
    mi familia mirando mi gran actuación,
  


  
    la caída del telón y el último y más grande «Feliz Navidad» por parte del pequeño elenco.
  


  
    Un abrazo de mi mamá y la maravillosa visión de toda mi comunidad reunida como cada año,
  


  
    un bolo con olor a cacahuate y naranja,
  


  
    un plato y un vaso esperando a ser servidos de pozole y agua de jamaica hecha por mi abuelita,
  


  
    una piñata de mil colores en forma de estrella,
  


  
    un gran baile con la Sonora dinamita de fondo.
  


  
    Un intercambio de tazas, calcetas y demás pequeños detalles,
  


  
    un último abrazo y los mejores deseos para esta Navidad,
  


  
    una felicitación por parte de mi abuelita antes de irme a dormir.
  


  
    Lo anterior sucedido por la tradicional cena de Nochebuena el 24 de diciembre,
  


  
    la colocación del Niño en el pesebre,
  


  
    los abrazos a las 12:00 en punto,
  


  
    la gran fiesta,
  


  
    los fuegos artificiales y las luces de bengala,
  


  
    el brindis de los adultos,
  


  
    mi zapato bajo el árbol
  


  
    y mi último pensamiento por cuáles serán mis regalos al despertar.
  


  
    Una lágrima resbala por mi mejilla mientras coloco la fotografía en la repisa. Hoy en día tal vez las tradiciones ya no son las mismas, los pequeños pastorcitos hemos crecido y algunos de los adultos que aplaudían por nuestra interpretación ahora nos miran desde un mejor lugar, pero esos momentos se convertirán en hermosas historias que contaré a mis hijos y ellos a sus hijos, con la esperanza de que otra niñita pueda usar el pandero que yace al fondo de la caja y pueda recrear la fotografía que descansa en la repisa.
  


  
    ｡❆｡
  


  
    FIN
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  


  
    ｡❆｡
  


  
    
      FIN
    

  


  
     
  


  
    ˚ ❆ ˚
  


  


  
    Books In This Series
  


  
    Yishu, escritoras
  


  
     
  


  
    Una serie de antologías con diferentes tematicas donde se presentan diversos escritores emergentes.
  


  
    Cunetos para niñas grandes 2
  


  
     
  


  
    Al leer este libro te adentrarás en un erotismo renovado desde una visión femenina, plural en cuanto a identidades, vivencias y condiciones sociales. El poder sexual entre los personajes que protagonizan estos relatos y las relaciones construidas entre ellos te llevarán de la mano a sensaciones intensas y te transportarán a escenarios distintos en los cuales el deseo, la lujuria y el placer coexistirán dentro de tu propia mente.

  


  
    Poesía con sabor a ti
  


  
     
  


  
    En el vasto paisaje de la literatura y el arte, el erotismo emerge como un tema enigmático que ha cautivado a la humanidad a lo largo de los siglos. En la poesía trasciende las barreras del lenguaje convencional, encontrando su voz en los suspiros, las palabras y en las miradas cargadas de significado.


    Cada verso es un dulce roce que despierta los rincones más ocultos del alma. Cada poema es una cópula entre las letras y la sangre que corre y late a través de la piel.


    A lo largo de estas páginas exploraremos aquella conjunción entre el deseo y la entrega, entre el anhelo y la satisfacción. Las palabras se convierten en cómplices de las emociones más intensas de los cuerpos y las almas.
  


  
    Con amor para...
  


  
     
  


  
    ¿Cómo podemos entender el amor? ¿Cómo podemos entender la muerte? ¿Cuál es su relación?


    La muerte forma parte de la vida e incluso del amor, cada una de las autoras de esta antología nos hace cómplices de ello, en su estilo único, de cómo perciben y sienten amores, desamores, anhelos y despedidas a través de cuentos y relatos que nacieron en lo profundo de su corazón y en la intimidad de sus momentos a solas para compartirnos su inspiración y provocar que pasemos por un carrusel de emociones a medida que encontramos dedicatorias para amores imposibles, amores trágicos, amores que tuvimos que dejar ir o al amor por nosotras mismas…


    


    Con amor para… Un libro que, quizás, ayude a sanar una herida o sea un llamado a atreverse, a aceptar y a ser valiente.
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